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ABSTRACT	
  

The	
  aim	
  of	
  this	
  paper	
  is	
  twofold.	
  First,	
  it	
  quantifies	
  and	
  analyzes	
  the	
  demographic	
  evolution	
  of	
  the	
  
province	
  of	
  Guadalajara	
  during	
   the	
  Early	
  Modern	
  Age	
  and	
   the	
   first	
  decades	
  of	
   the	
  Modern	
  Age.	
  
Second,	
   it	
   estimates	
   the	
   cereal	
   production	
   in	
   two	
   specific	
   areas,	
   La	
   	
   Campiña	
   and	
   La	
   Sierra,	
  
between	
  the	
  end	
  of	
  the	
  16th	
  century	
  and	
  the	
  second	
  half	
  of	
  the	
  18th	
  century.	
  The	
  main	
  primary	
  
sources	
   used	
   here	
   are	
   the	
   baptisms	
   registers	
   of	
   47	
   towns	
   and	
   villages,	
   several	
   population	
  
censuses,	
   and	
   the	
   tithes	
   of	
   the	
   archpriesthood	
   of	
   Sigüenza	
   and	
   five	
   archpriesthoods	
   that	
  
belonged	
  to	
  the	
  archbishopric	
  of	
  Toledo.	
  It	
  is	
  concluded	
  that:	
  a)	
  from	
  the	
  end	
  of	
  the	
  16th	
  century	
  
onwards,	
  population	
  stagnation	
  characterized	
  the	
  Guadalajara	
  region;	
  b)	
  we	
  find	
  sharp	
  contrasts	
  
between	
  the	
  different	
  demographic	
  path	
  followed	
  by	
  the	
  province	
  areas	
  under	
  consideration;	
  c)	
  
apart	
   from	
   the	
   first	
   half	
   of	
   the	
   17th	
   century,	
   when	
   its	
   fall	
   was	
   higher,	
   the	
   cereal	
   production	
  
followed	
   the	
   same	
   trend	
   than	
   population;	
   and	
   d)	
   after	
   1650	
   the	
   per	
   capita	
   cereal	
   production	
  
began	
  to	
  recover,	
  although	
  in	
  La	
  Campiña	
  the	
  explanation	
  lays	
  on	
  its	
  slow	
  growth	
  in	
  population.	
  

Keywords:	
  population;	
  baptisms	
  index;	
  census;	
  Guadalajara;	
  early	
  modern	
  age.	
  	
  
	
  

RESUMEN	
  
Dos	
  son	
  los	
  objetivos	
  esenciales	
  de	
  este	
  documento:	
  1)	
  determinar	
  y	
  examinar	
  el	
  movimiento	
  de	
  la	
  
población	
  de	
  la	
  provincia	
  de	
  Guadalajara	
  en	
  la	
  Edad	
  Moderna	
  y	
  la	
  temprana	
  Edad	
  Contemporánea;	
  
y,	
   2)	
   reconstruir	
   la	
   trayectoria	
   del	
   producto	
   cerealista	
   en	
   dos	
   comarcas	
   de	
   dicho	
   territorio,	
   La	
  
Campiña	
  y	
  La	
  Sierra,	
  desde	
   finales	
  del	
   siglo	
  XVI	
  hasta	
   la	
   segunda	
  mitad	
  del	
  XVIII.	
   Las	
  principales	
  
fuentes	
   utilizadas	
   han	
   sido	
   los	
   libros	
   de	
   bautismos	
   de	
   47	
   localidades,	
   diversos	
   censos	
   y	
  
vecindarios,	
  y	
  los	
  registros	
  decimales	
  del	
  arciprestazgo	
  de	
  Sigüenza	
  y	
  de	
  cinco	
  arciprestazgos	
  del	
  
arzobispado	
  de	
  Toledo	
  las	
  conclusiones	
  fundamentales	
  del	
  trabajo	
  son:	
  a)	
  desde	
  finales	
  del	
  siglo	
  
XVI,	
   Guadalajara	
   entró	
   en	
   una	
   prolongadísima	
   fase	
   de	
   acusada	
   debilidad	
   demográfica;	
   b)	
   en	
   la	
  
evolución	
   de	
   la	
   población	
   de	
   dicho	
   territorio	
   se	
   observan	
   agudos	
   contrastes	
   comarcales;	
   c)	
   la	
  
trayectoria	
  de	
  la	
  producción	
  cerealista	
  fue	
  similar	
  a	
  la	
  de	
  la	
  población,	
  si	
  bien	
  aquélla	
  cayó	
  más	
  que	
  
ésta	
  en	
  la	
  primera	
  mitad	
  del	
  siglo	
  XVII;	
  y,	
  d)	
  después	
  de	
  1650,	
  el	
  producto	
  cerealista	
  por	
  habitante	
  
tendió	
   a	
   recuperarse,	
   si	
   bien	
   en	
   La	
   Campiña	
   la	
   clave	
   de	
   ese	
   fenómeno	
   radicó	
   en	
   la	
   debilidad	
  
demográfica.	
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  población;	
  índice	
  de	
  bautismos,	
  censos;	
  Guadalajara;	
  Edad	
  Moderna	
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LA POBLACIÓN Y EL PRODUCTO CEREALISTA EN GUADALAJARA 
EN LA EDAD MODERNA 

 
GRUPO COMPLUTENSE DE HISTORIA ECONÓMICA MODERNA1 
 
 

1. Introducción2 
 

Este trabajo forma parte de una investigación más amplia cuyo propósito 
primordial es la reconstrucción del movimiento de la población y del producto 
agrario en la España moderna3. De modo que uno de los objetivos fundamentales de 
las páginas que siguen radica en alcanzar dicha finalidad en lo concerniente a la 
actual provincia de Guadalajara. Concretamente, pretendemos: 1) analizar y, en su 
caso, revisar las cifras de los censos y vecindarios de 1530, 1591, 1752, 1787 y 1860; 2) 
reconstruir el movimiento de la población entre 1550 y 1808 a través de un índice de 
bautismos; y, 3) estudiar la evolución del producto cerealista mediante la explotación 
de diversa documentación decimal. El otro gran objetivo de esta comunicación 
consiste en la determinación de la naturaleza y magnitud de los contrastes 
comarcales, en el área citada, en las trayectorias de las variables demográficas y 
agrarias durante los siglos XVI, XVII y XVIII. 

Tres razones nos han impulsado a dedicar este ensayo a la actual provincia de 
Guadalajara: 1) pese a la importancia de algunos trabajos recientes, se trata de un 
territorio que aún tiene importantes lagunas historiográficas en lo que atañe a la 
demografía y a la agricultura en los siglos modernos4; 2) Guadalajara cuenta con 
excelentes fuentes para reconstruir el movimiento de la población y del producto 
agrario desde fechas relativamente tempranas del siglo XVI; y, 3) esta provincia 
castellana limita con la Corona de Aragón, se halla, al menos buena parte de ella, 
cerca de las ciudades de Toledo y Madrid, y desempeñó un papel de cierto relieve en 
                                                
1 Han participado en el trabajo de archivo recopilando los datos, en el tratamiento de los mismos y/o 
en la elaboración de esta comunicación: Enrique Llopis Agelán, José Antonio Sebastián Amarilla, 
Ángel Luis Velasco Sánchez, Felipa Sánchez Salazar, David González Agudo, Emilio Pérez Romero, 
Jose Ubaldo Bernardos Sanz, Noemí Cuervo Fuente y Juan Zafra Oteyza. Queremos agradecer a 
Ricardo Hernández García y a Alberto Marcos Martín sus pesquisas en el Archivo General de 
Simancas. 
2 Este trabajo se ha beneficiado de la financiación proporcionada por los proyectos de investigación 
SEJ2005-050707/ECON y HAR2009-12436/HIST del Ministerio de Educación y Ciencia. Queremos 
agradecer a Pedro Simón, canónigo archivero del Archivo Histórico Diocesano de Sigüenza, a Felipe 
Peces, canónigo archivero del Archivo de la Catedral de Sigüenza, a Emilio Esteban, párroco de 
Pastrana, y a Agustín González Martínez, párroco de Atienza, sus orientaciones y las muchas 
facilidades que nos han brindado para poder trabajar en sus respectivos archivos. 
3 Entre los trabajos de ese proyecto, véanse Hernández García y Pérez Romero (2008): Llopis y 
González Mariscal (2008); Macías (2008); Sebastián, García Montero, Bernardos y Zafra (2008); Pérez 
Romero (2009); y Llopis y González Mariscal (2010). 
4 Sobre la demografía y economía de Guadalajara en el Antiguo Régimen, véanse, sin ningún 
propósito de exhaustividad, Gómez Mendoza (1967); Martín Galán (1978) y (1985); López-Salazar y 
Martín Galán (1981); Fernández Izquierdo, Yuste y Sanz (2001); Mejía (2002); Mejía, Rubio y Salgado 
(2007); y Velasco (2010). 
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el tránsito de personas, mercancías y ejércitos entre Castilla, Aragón y el 
Mediterráneo. En suma, el espacio objeto de investigación ha sido poco estudiado, 
dispone de unas ricas fuentes archivísticas, sobre todo en lo que concierne a libros 
sacramentales y a registros decimales, y fue escenario de algunos flujos comerciales 
importantes y de los principales conflictos bélicos desarrollados en territorio español. 

En dicho espacio, el predominio del mundo rural sobre el urbano fue aplastante 
hasta hace muy pocas décadas. La provincia alcarreña contó con sólo una urbe, 
Guadalajara, que concentró únicamente el 2,7, el 3,6, el 3,5, el 3,1 y el 3,8 % de la 
población de aquélla en 1530, 1591, 1752, 1787 y 1860, respectivamente. De modo que 
los núcleos rurales siempre albergaron más del 95 % de los habitantes de dicha 
provincia. Será, pues, ese mundo rural claramente hegemónico el objeto de atención 
preferente de esta investigación. 

La comunicación queda organizada del siguiente modo. En el epígrafe 2 se 
señalan algunos de los principales rasgos de la geografía provincial. En el 3 se realiza 
un estudio crítico de las fuentes demográficas empleadas y se exponen los métodos 
utilizados para la elaboración de los datos macrodemográficos y de las series de 
bautismos. En el 4 se analizan las series de bautismos, prestando especial atención a 
los contrastes comarcales, así como el crecimiento demográfico a partir de las cifras 
de vecindarios y censos. En el 5 se someten a examen crítico las fuentes decimales 
localizadas, se construyen y analizan los índices decimales, y se aventuran algunas 
hipótesis sobre la evolución del producto agrario por habitante en algunas zonas de 
Guadalajara. Por último, en el 6 se presentan las principales conclusiones del trabajo. 
 
2. El marco geográfico 
 

La provincia de Guadalajara está situada en el extremo nordeste del sector 
meridional de la Meseta. Tiene una superficie de 12.167 km² (concentra el 2,41 por 
100 del territorio español) distribuidos en 288 municipios que albergan 469 núcleos 
de población5. El extenso espacio provincial presenta una gran variedad geológica, 
climática y edafológica. Ha sido frecuente la división de Guadalajara en cuatro 
comarcas: La Sierra, Molina de Aragón, La Campiña y La Alcarria6. Esta 
comarcalización tiene una estrecha relación con el asentamiento del territorio de 
Guadalajara sobre tres grandes dominios geológicos: el Sistema Central, la Cordillera 
Ibérica y la Cuenca del Tajo7. También posee otra importante razón de ser, la de 

                                                
5 Dicha superficie resulta de la suma de los 288 municipios; si se añaden los espacios no incluidos en 
ninguno, aquélla alcanza los 12.212 km² (INEbase, www.ine.es). El número de municipios procede del 
padrón de 2008 y el de núcleos, de la Diputación Provincial de Guadalajara (www.dguadalajara.es). 
6 Esta división se hizo habitual desde el último tercio del siglo XIX. Véase Castel (1881), p. 7. 
7 García Quintana (2008), pp. 15-71. 
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adecuarse a la diversidad de características agrarias del territorio; es por ello que la 
Comarcalización Agraria de España la recoge y la recrea8. 

La Campiña y La Alcarria, con 2.362 y 3.974 km² respectivamente, se sitúan en 
su mayoría dentro de la Cuenca del Tajo, en la zona occidental y meridional de la 
provincia (ver Mapa 1). Constituyen el área de menor altitud y que reúne una mayor 
proporción de llanuras y relieves suaves; es decir, la zona más apta para la 
agricultura. La Sierra, cuyo territorio en su mayor parte pertenece geográficamente al 
Sistema Central, ocupa 2.909 km² y alberga los relieves más agrestes y las mayores 
altitudes de la provincia. Por último, formando parte del Sistema Ibérico, aparecen, 
en la zona más oriental de Guadalajara, los 2.922 km² de Molina de Aragón que, entre 
otros aspectos geomorfológicos, se caracteriza por sus altas y extensas parameras. 

La elevada altitud, especialmente en el norte y en el este, ha limitado el 
desarrollo agrícola y demográfico de la provincia: del territorio de Guadalajara, el 59 
% se halla por encima de los 1.000 metros, el 26 % entre 801 y 1.000 metros y sólo el 
15 % entre 601 y 800 metros9. 

El clima de la provincia de Guadalajara está condicionado por la ya mencionada 
altitud y por la orientación de sus alineaciones montañosas, páramos y parameras. 
En general, el nivel térmico es bajo. Ahora bien, podemos diferenciar dos grandes 
zonas climáticas10: una con clima mesomediterráneo, que coincide con las zonas de 
altitud inferior a 800 metros, en la que la pluviosidad es muy escasa durante tres o 
cuatro meses del año; y otra con clima submediterráneo, que abarca el resto de la 
provincia, en la que la estación seca sólo dura entre uno y dos meses. 

La precipitación media de la provincia es de unos 600 mm, situándose los 
mínimos en torno a 400 y los máximos alrededor de 1.200. Los niveles pluviométricos 
aumentan con la altitud y alcanzan sus valores máximos en los Montes Universales y 
en la Sierra de Albarracín. La distribución estacional de las lluvias es similar a la del 
resto de la Meseta: máximos en las confluencias entre otoño e invierno, e invierno y 
primavera, mientras que los mínimos de invierno y verano son poco perceptibles en 
el primer caso y más acusados en el segundo. 

Las temperaturas, como las precipitaciones, están muy condicionadas por la 
altitud. Las medias fluctúan entre 7° y 17° C. El período libre de heladas transcurre, 
en la mayor parte de la provincia, entre mediados de mayo y primeros de octubre11. 

Los suelos de Guadalajara son, en general, pobres. Los más extendidos y de 
mayor importancia en la economía agraria provincial son los pardo-calizos de los 

                                                
8 Ministerio de Agricultura (1978a) y (1978b). La recrea porque los técnicos del Ministerio optaron por 
dividir La Alcarria en dos, La Alcarria Alta y La Alcarria Baja. Nosotros hemos preferido ser fieles a la 
división tradicional. Los mapas que aquí se utilizan, con dicha salvedad, se basan en esta fuente. 
9 Albareda (1970). 
10 Obviamente, los comentarios y los datos que presentamos se refieren al siglo XX. Sin embargo, la 
literatura especializada indica que las condiciones climáticas durante los siglos modernos, 
especialmente a partir de las décadas finales del siglo XVI, eran más frías y húmedas que en la 
actualidad. Véanse, entre otros, Braudel (1976), pp. 353-364, y Pfister y Brázdil (1999), pp. 5-53. 
11 Los valores pluviométricos y termométricos, en Muñoz, Archilla y Rey (1992). 
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páramos y parameras; se trata de suelos de escasa calidad. Por su parte, los pardos 
no cálcicos, localizados principalmente en amplias zonas de La Campiña, 
proporcionan rendimientos bastante más elevados, en especial si han sido irrigados. 
También son apropiados para la agricultura los suelos poco evolucionados de las 
terrazas de los ríos y, sobre todo para cultivos de secano, los suelos rojos 
mediterráneos de las altas terrazas del Henares12. La pobreza edafológica favorece el 
predominio de la vegetación de carácter xerófilo, excepto en las zonas montañosas 
del norte y el suroeste, donde vegetan notables masas de pinos, encinas, robles y 
sabinas. En el resto del territorio, el paisaje forestal ha sido eliminado o muy 
transformado por la intervención humana. Los principales pastizales se localizan en 
las parameras, donde aparecen enormes extensiones de quercíneas, jarales, lentiscos, 
espliegos, tomillares y estepas. 

En resumen, la mediocre calidad de la mayor parte de los suelos, el accidentado 
relieve de algunas zonas, en especial de La Sierra, y, sobre todo, el bajo nivel térmico, 
debido a la elevada altitud, han restringido considerablemente la gama posible de 
cultivos y han contribuido a que los resultados agrícolas fuesen poco satisfactorios en 
un alto porcentaje de áreas de la actual provincia de Guadalajara durante el Antiguo 
Régimen. No obstante, algunas zonas de La Campiña y de La Alcarria, 
significativamente mejor dotadas de recursos agrícolas, y ubicadas cerca de urbes de 
notable entidad y de importantes rutas comerciales, lograron alcanzar, cuando las 
circunstancias históricas se mostraron propicias en el Quinientos, densidades 
económicas y demográficas, como podremos constatar, relativamente elevadas. En 
conjunto, los recursos naturales de Guadalajara eran algo más favorables para los 
aprovechamientos pecuarios y forestales. Sin embargo, su emplazamiento, a menudo 
alejado de mercados relevantes, y la deficiente calidad de los pastos de muchos de 
sus extensos páramos, impusieron límites al desarrollo de la ganadería y de la 
explotación del bosque. 
 
3. La población: fuentes y métodos 
 

3.1. Registros e índices bautismales 
 

Desde hace varias décadas, las cifras anuales de bautizados han sido empleadas, 
tanto en España como en otros países europeos, para reconstruir la trayectoria, en la 
Edad Moderna, de las poblaciones locales, provinciales, regionales o nacionales13. Los 
                                                
12 Alonso Fernández (1976); Albareda (1970), pp. 21-76. 
13 Pérez Moreda (1998), pp. 143-147, elaboró un índice nacional de bautismos con una muestra de cerca 
de 200 parroquias para el período 1600-1800. En Llopis (2010), pp. 338-339, se ofrecen índices 
regionales y uno nacional, éste basado en una muestra de más de un millar de colaciones, para 1700-
1850. Wrigley y Schofield (1981), p. 494, confeccionaron un índice de bautismos para Inglaterra que 
cubre el lapso 1540-1869. Para Francia, véanse Blayo (1975); Blayo y Henry (1975), y Biraben y Blanchet 
(1982). Para Italia, véanse Bellettini (1980a) y (1980b), y Del Panta y Livi-Bacci (1980). Santos (2005), p. 
354, ha construido un índice de bautismos para la región de Évora. 
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libros de bautismos constituyen, pues, una fuente clásica para la historia demográfica 
y económica que ha sido objeto de análisis crítico en muchas ocasiones. Los 
problemas de la misma son, por tanto, bien conocidos14: no todos los nacidos que sólo 
vivían unas horas o un reducido número de días llegaban a ser bautizados; en 
algunas parroquias, cuando comenzaron a anotarse las partidas, los registros no 
fueron ni completos, ni sistemáticos en los primeros años e, incluso, décadas; la falta 
de hojas o de cuadernillos en los libros, sobre todo en el más antiguo de cada 
colación, resulta frecuente; y, debido a que algunos libros se hallan muy 
deteriorados, la contabilización de los bautizados se torna complicada en uno o en 
varios períodos. 

A fin de soslayar o paliar esos problemas: 1) hemos desechado la inclusión de 
los tramos iniciales de aquellas series en las que percibíamos indicios de que todavía 
en esos años los registros no eran completos; y 2) hemos incluido en la muestra de 
parroquias sólo a aquéllas cuyos libros de bautismos se hallasen en relativo buen 
estado y las lagunas documentales de éstos fuesen inexistentes o afectasen a un 
reducido número de años. De hecho, del total de registros anuales contabilizados en 
52 parroquias (14.717), únicamente ha sido preciso estimar el 3,7 % de los mismos. 

Como uno de los objetivos del trabajo consistía en estudiar el movimiento de la 
población de la actual provincia de Guadalajara en la mayor parte del siglo XVI, uno 
de los criterios empleados en la selección de la muestra ha sido el de incorporar a la 
misma las parroquias en las que los registros bautismales se iniciasen en las fechas 
más tempranas. 

Junto a los criterios anteriormente expuestos, también hemos procurado 
minimizar las diferencias entre la distribución de la población de los pueblos de la 
muestra y la del conjunto de localidades de la provincia, tanto por comarcas como 
por tamaño de los núcleos. Debido a que, en general, se han conservado menos libros 
sacramentales de pueblos pequeños y a que las destrucciones registradas durante los 
grandes conflictos bélicos, especialmente durante la Guerra de la Independencia y la 
Guerra Civil, han tenido diferente intensidad en los archivos parroquiales de las 
distintas comarcas, las muestras de registros bautismales casi nunca pueden 
reproducir exactamente las características de la población provincial en lo relativo al 
reparto de los efectivos humanos entre las diversas zonas y a la distribución de los 
habitantes en núcleos de distinto tamaño. 

La aplicación de los criterios señalados se ha traducido en la selección de una 
muestra provincial de 52 parroquias y 47 localidades15. En 1787, la población de éstas 
últimas ascendía a 27.025 habitantes, el 16,43 % de los efectivos humanos de la 
provincia. Por consiguiente, el tamaño de la muestra resulta más que suficiente para 
reconstruir el movimiento de la población provincial. Queremos destacar que, en los 
recuentos más fiables del Antiguo Régimen en los que se conserva información 
                                                
14 Véase, por ejemplo, Piquero (1991), pp. 51-57. 
15 De la muestra, sólo Atienza tenía más de una parroquia: albergaba seis. 
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completa o casi completa a escala local, el peso relativo de los 47 núcleos de la 
muestra en la población provincial fue prácticamente el mismo: el 16,46 % en 1591, el 
16,42 % en 1752 y el 16,43 % en 1787. Estos porcentajes constituyen un poderoso 
argumento a favor de la bondad de la muestra de bautismos seleccionada, al menos a 
escala provincial. A nivel comarcal, las correspondientes proporciones, como era 
previsible, no muestran un grado de estabilidad tan elevado16. Aparentemente, la 
representatividad de la muestra provincial de bautismos ya no resulta tan 
satisfactoria en la primera mitad del siglo XIX: las localidades que incluye albergaban 
sólo el 14,4 % de la población de Guadalajara en 1860. Ahora bien, una parte de la 
caída de ese porcentaje pudo obedecer a defectos de las cifras censales. En todo caso, 
la representatividad de la muestra provincial es, sin duda, mayor que la de las 
comarcales y es probable que los índices de bautismos que hemos construido, 
excepto el de Molina de Aragón, sesguen algo a la baja el crecimiento de esta variable 
en la primera mitad del siglo XIX17. 

Desde un punto de vista comarcal, la muestra se distribuye del siguiente modo: 
diez localidades pertenecían a La Campiña (Albares, Alovera, Chiloeches, Escariche, 
Mesones de Uceda, Pastrana, Romanones, Tórtola de Henares, Valdeavellano y 
Yebra), ocho a La Sierra (Atienza, Galve de Sorbe, Hijes, Miedes de Atienza, 
Palazuelos, Ríosalido, Sienes y Villacádima), doce a Molina de Aragón (Adobes, 
Balbacil, Embid de Molina, Hinojosa, Maranchón, Milmarcos, Mochales, Peralejos de 
las Truchas, Setiles, Tierzo, Tortuera y Villel de Mesa) y diecisiete a La Alcarria 
(Anguita del Ducado, Balconete, Cereceda, Cifuentes, Escamilla, Henche, 
Hontanillas, Huertahernando, Mantiel, Millana, El Olivar, Riba de Saelices, Sacedón, 
Sotodosos, Valdesaz, Yélamos de Arriba y Zaorejas). 

En el Cuadro 1 hemos reflejado la distribución comarcal de los efectivos 
humanos de los núcleos de la muestra y de la totalidad de localidades de la provincia 
en 1591, 1752 y 1787. 

 
Cuadro 1. Distribución comarcal de la población de los núcleos de la muestra de bautismos 

y del conjunto de localidades de la provincia de Guadalajara (en %) 
 1591 1752 1787 

Comarca Muestra Provincia Muestra Provincia Muestra Provincia 
La Campiña 39,7 37,8 26,4 27,4 27,3 27,7 
La Sierra 11,2 14,6 15,7 20,6 15,3 21,4 
La Alcarria 35,7 36,6 37,5 34,9 38,0 34,8 
Molina 13,4 10,9 20,3 17,1 19,4 16,1 
Fuentes: INE (1984); Martín Galán (1985); Camarero, ed. (1994); INE (1989); y elaboración propia. 

                                                
16 En La Campiña, los núcleos de la muestra suponían el 17,3, el 15,8 y el 16,2 % de la población de 
dicha comarca en 1591, 1752 y 1787, respectivamente; en La Sierra, esos mismos porcentajes ascendían, 
en igual orden, al 12,6, 12,5 y 11,7 %; en La Alcarria, al 16,1, 17,6 y 18,0 %; y en Molina, al 20,1, al 19,6 y 
al 19,8 %. 
17 En 1860, los núcleos de las muestras comarcales albergaban el 14,8, el 8,8, el 15,3 y el 21,1 % de la 
población de La Campiña, La Sierra, La Alcarria y Molina, respectivamente. 
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Mapa 1. Localización de los 47 núcleos de la muestra de bautismos en el mapa 
provincial de Guadalajara 

Fuente: Comarcalización Agraria de España, y elaboración propia. 
 
Los porcentajes del Cuadro 1 revelan que los pesos relativos de las diversas 

comarcas en la muestra y en el conjunto de núcleos de la provincia no eran 
demasiado diferentes. No obstante, en la muestra Molina está sobrevalorada y La 
Sierra infravalorada. Debido a las restricciones en la oferta de fuentes documentales 
(pérdida de uno o de varios libros de bautismos, comienzo tardío de los registros, 
falta de hojas o de cuadernillos, etc.), no ha sido posible corregir completamente ese 
sesgo, ni tampoco reducir los espacios vacíos que, sobre todo en la zona 
noroccidental de la provincia, se observan en el Mapa 1. 
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En cuanto a la distribución de la población por tamaño de los núcleos, el 
Cuadro 2 pone de relieve que, en 1787, las localidades “pequeñas”, de menos de 500 
habitantes, y las “grandes”, de 1.000 o más, están infrarrepresentadas y 
sobrerrepresentadas, respectivamente, en la muestra. La parcial corrección de este 
desequilibrio habría obligado a eliminar algunos núcleos de aquélla (y, por ende, a 
reducir su tamaño) y/o a agravar sus desequilibrios territoriales. Consideramos, 
además, que los sesgos en cuanto a la distribución de la población según el tamaño 
de las localidades no son demasiado acentuados y que la muestra seleccionada logra 
un razonable equilibrio entre las características, no siempre perfectamente 
compatibles, que deseábamos que aquélla tuviese: que su tamaño fuese considerable, 
a fin, entre otras razones, de poder estudiar con una sólida base documental los 
contrastes comarcales, y que alcanzase un suficiente grado de representatividad de la 
población provincial en lo concerniente a sus repartos territorial y en núcleos de 
distinto tamaño. 

 
Cuadro 2. Distribución, por tamaño de los núcleos, de la población de las localidades 

de la muestra y de la provincia de Guadalajara en 1787 (en %) 
De menos de 500 habitantes Entre 500 y 999 habitantes De 1.000 o más habitantes 

Muestra Provincia Muestra Provincia Muestra Provincia 
38,8 50,3 21,0 21,8 40,2 27,9 

Fuente: INE (1989), pp. 1655-1662. 
 
La interpolación de los registros anuales no observados se ha llevado a cabo 

mediante el uso de algoritmos y modelos de espacio de los estados (Terceiro, Casals, 
Jerez, Serrano y Sotoca, 2000) que utilizan toda la información de las series con 
huecos más la de las series completas (sin huecos). Esta técnica permite rellenar 
óptimamente los registros no observados, sin recurrir a interpolaciones ad hoc18. 

Las series de bautismos cubren períodos diferentes: las de veintitrés localidades, 
de 1550 a 1850, las de ocho, de 1560 a 1850, las de cinco, de 1570 a 1850, las de diez, 
de 1580 a 1850, y la de una, la de Albares, de 1580 a 1766. Los correspondientes 
enlaces de las series se han efectuado hacia atrás; es decir, manteniendo los datos de 
las series con muestras de bautismos más amplias y estimando factores de enlace a 
partir de las series con muestras más reducidas. Así, el nivel de representatividad de 
los índices alcanza siempre el grado máximo al que puede aspirarse de acuerdo a la 
información disponible. 

 
3.2. Vecindarios y censos 
 
El recurso a vecindarios y censos para reconstruir la evolución de la población 

de cualquier país europeo en la Edad Moderna es obvio y no requiere justificación. 
En el caso de España, tanto las ventajas de ese proceder (el apreciable número y 

                                                
18 Queremos agradecer a Alfredo García Hiernaux la ayuda que nos ha prestado en esta labor. 
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calidad de los recuentos efectuados en los siglos XVI y XVIII en comparación con 
otros países de Europa occidental), como los riesgos asociados al mismo, al presentar 
aquéllos diversas deficiencias, son bien conocidos. Entre éstas últimas cabe recordar 
que varios censos y vecindarios se ciñen sólo a la Corona de Castilla, y no siempre a 
toda ella, su frecuente motivación fiscal, que incentivaba el ocultamiento y/o la 
exageración del número de efectivos según localidades y coyunturas, el que, en 
numerosos casos, registren vecinos (y, en algunos, sólo vecinos contribuyentes) y no 
habitantes, su desigual calidad y detalle según territorios y demarcaciones, y, quizá 
sobre todo, su inexistencia para momentos y períodos clave, en especial, para el siglo 
XVII19. 

La actual provincia de Guadalajara, en lo que atañe a su presencia en los 
vecindarios y censos de los siglos XVI al XIX, es un espacio privilegiado. Aunque su 
configuración contemporánea, desde 1833, muy poco tiene que ver con la de la 
antigua provincia, es posible reconstruirla para todas y cada una de sus localidades 
con ocasión de los cinco recuentos más importantes, los de 1530, 1591, 1752, 1787 y 
1860. El esfuerzo que ello requiere, ciertamente, no es escaso. Considérese que para 
1530 hay que emplear los padrones de ocho “provincias fiscales”20, realizados en dos 
momentos distintos: en 1528 (averiguaciones de Madrid, Cuenca, Huete, Mesa 
Arzobispal de Toledo y Provincia de Castilla de la Orden de Santiago) y en 1530 
(averiguaciones de Guadalajara, Soria y Segovia21). Para 1591, el número de 
vecindarios provinciales a consultar es el mismo. Y, para 1752 y 1787, hay que 
rastrear los registros de seis provincias: Guadalajara, Cuenca, Madrid, Segovia, Soria 
y Toledo. El que, pese a todo, casi no exista subregistro de núcleos de población, 
como se aprecia en el Cuadro 3, resulta muy destacable22. 

Los cambios en el número de localidades que se observan de un recuento a otro 
responden, salvo excepción23, bien a la despoblación de términos, bien al surgimiento 
de nuevos núcleos desgajados de otros más antiguos. Detrás de estos fenómenos lo 
que suele encontrarse es un tipo de poblamiento característico del territorio, las 
alquerías, caserías pobladas de modo intermitente, dependientes de núcleos de 
población permanentes, que, con el paso del tiempo, tanto podían despoblarse de 

                                                
19 Alguna polémica estéril se habría evitado de disponer para 1630 ó 1640 de un vecindario como el de 
1591, por más que éste obvie la Corona de Aragón, las Provincias Exentas y Navarra, y no esté libre de 
carencias para los territorios castellanos. 
20 Este término, acuñado por Carretero (2008), nos parece mucho más adecuado que el anacrónico de 
“intendencias”, por el que opta el INE (2008) en su edición del recuento. 
21 En puridad, la averiguación de Segovia se realizó en 1533, pero sólo incluye cinco núcleos 
pertenecientes a la actual provincia de Guadalajara. Hemos imputado al recuento en el caso de ésta la 
fecha de 1530 porque, frente a las averiguaciones efectuadas en 1528, las realizadas entonces atañen al 
66 % de las localidades de la provincia y al 60 % de los pecheros registrados. 
22 Para un ejemplo, el de Ávila, en el que el subregistro no en todos los recuentos fue irrelevante, véase 
Llopis y Cuervo (2004). 
23 Como la de Alcolea de Torote, antigua cabeza del arciprestazgo del mismo nombre del Arzobispado 
de Toledo, que fue demolida en 1836, siendo agregado su término al de Torrejón del Rey en 1841. 
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modo definitivo como prosperar y convertirse en aldeas independientes24. Es posible, 
no obstante, que unos pocos casos escapen a esta explicación, lo que nos impide ir 
más allá de la afirmación de que el subregistro es casi inexistente25. 

 
Cuadro 3. Localidades de la actual provincia de Guadalajara 

registradas en seis recuentos generales (1530-2008) 
Comarcas 1530 1591 1752 1787 1860 2008 
La Campiña 88 88 81 82 83 81 
La Sierra 163 159 150 150 149 144 
La Alcarria 154 154 153 153 153 151 
Molina 88 94 89 88 91 93 
Total 493 495 473 473 476 469 
Fuentes: Para 1530, Carretero (2008) e INE (2008). Para 1591, INE (1984). Para 
1752, Martín Galán (1985) y Camarero, ed. (1994). Para 1787, INE (1989). Para 
1860, Biblioteca del INE, Censo y Nomenclátor de los Pueblos de España formado por la 
Comisión de Estadística del Reino en 1860, Provincia de Guadalajara. Y para 2008, que 
sólo se incluye a efectos de comparación, web de la Diputación Provincial de 
Guadalajara (www.dguadalajara.es). 

 
Despejada la primera incógnita, la segunda que debe afrontarse atañe al grado 

de fidelidad con que censos y vecindarios recogieron la población realmente 
existente, en cada momento, en lo que hoy es la provincia de Guadalajara. A tal fin, 
hemos empleado el conocido procedimiento de contrastar el número de bautizados 
en la fecha del recuento (o en un promedio de varios años centrado en la misma), 
como mejor aproximación posible al de nacimientos, con el de habitantes que registra 
(o permite estimar) aquél, a fin de establecer tasas medias de natalidad, juzgando 
luego su verosimilitud respecto del rango del 38-42 ‰, generalmente admitido como 
más razonable para España o extensos territorios de la misma26. Hemos realizado 

                                                
24 Baste un ejemplo. En la demarcación de Cuevas Labradas, luego parte del Sexmo del Sabinar, en la 
tierra de Molina de Aragón, aparecen en el vecindario de 1591 seis pequeñas alquerías que no figuran 
en la averiguación de 1530, incluidas entonces, al parecer (si es que estaban pobladas) en los núcleos 
de que dependían, Corduente y Ventosa: Terraza (5 vecinos), Cañizares (3), Castellote (4), La Serna del 
Obispo (1), La Serna de la Solana (3) y Rinconcillo (1). Terraza quizá adquirió carácter propio antes 
que las demás, pues ya aparece poblada en 1561 y 1586 (según los Expedientes de Hacienda del 
Archivo General de Simancas) y en el “censo de los obispos” de 1587; en éste último también se 
incluyen Cañizares y Castellote. En 1752, en todo caso, sólo Castellote aparece habitado (7 vecinos, 26 
habitantes), así como en 1787 (31 habitantes). En ambos censos, parece confirmarse la despoblación 
definitiva de Rinconcillo y las dos Sernas, que no se mencionan, mientras que en el Nomenclátor del 
Censo de Floridablanca, Terraza y Cañizares se registran, por su parte, como despoblados. En el censo 
de 1860, Castellote aparece consolidado (37 habitantes), aunque dependiente de Corduente, y 
resurgen Cañizares (43 habitantes), también anejo de la misma localidad, y Terraza (57 habitantes), 
vinculado a Ventosa. Por último, en el padrón de 2008, Terraza, Cañizares y Castellote, junto a otros 
diez antiguos núcleos, figuran como pedanías del municipio de Corduente. Para los datos de los 
Expedientes de Hacienda de Simancas, Velasco (2010); para el “censo de los obispos”, INE (1982); y 
para el Nomenclátor del Censo de Floridablanca, INE (1992). 
25 En 1752, aparecen dos lugares, Valtablado del Río, en La Alcarria, y Castilnuevo, en Molina, que no 
constan, ni en 1530, ni en 1591, sin que exista referencia a que, por entonces, se hallasen agregados a 
otros. Es más, si que aparecen como aldeas independientes en el “censo de los obispos” de 1587, y el 
primero, incluso, en las Relaciones Topográficas (en su caso, de 1575). En cualquier caso, el subregistro 
sería despreciable: en la época del Catastro de Ensenada ambos sumaban 207 habitantes, el 0,14 % de 
la población provincial. Para las Relaciones Topográficas de Guadalajara, Ortiz García, (ed.) (2002). 
26 Livi-Bacci (1968), Part 1, pp. 90-97; Dopico y Rowland (1990), p. 602. 
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dicho contraste para 1591, 1752, 1787 y 1860, ampliando, a tal fin, nuestra muestra de 
bautismos de base27, para contar con muestras de control lo más grandes posible28. 

 
Cuadro 4. Distribución comarcal de las localidades de la provincia de 

Guadalajara incluidas en las muestras de control de cuatro censos 
(1591-1860)29 

Comarcas Muestra 
de base 1591 1752 1787 1860 

La Campiña 10 10 13 11 11 
La Sierra 8 13 13 12 13 
La Alcarria 17 21 23 23 19 
Molina 12 11 12 13 10 
Total 47 55 61 59 53 
Fuentes: Véanse las notas 27 y 28. 

 
Junto a un reparto comarcal que amplía, en especial, la presencia de La Sierra y 

de La Alcarria, importa destacar que estas muestras de control implican, en 
promedio para los cuatro censos, a los bautizados registrados en cerca del 12 % de las 
localidades de la provincia (entre el 11,1 % de 1591 y 1860, y el 12,9 % de 1752), las 
cuales albergaban, en todos los casos, a más del 15 % de la población provincial30. 
Tales proporciones, por elevadas, denotan suficiente representatividad; de hecho, no 
son habituales en esta clase de ejercicios. 

Para establecer las muestras de bautismos en torno a la fecha de cada censo, 
hemos calculado promedios de nueve años centrados en el del recuento, desechando 
aquéllos que incluían dos o más datos estimados, pero aceptando los que sólo 
incorporaban uno31. Ello es aconsejable, sobre todo, para 1591: son pocos casos y la 

                                                
27 Los bautismos de las 47 localidades de nuestra muestra de base tienen la siguiente procedencia. Los 
de Cereceda, Chiloeches, Escariche, Galve de Sorbe, Hontanillas, Mantiel, Miedes de Atienza, Millana, 
Milmarcos, Mochales y Peralejos de las Truchas, de Llopis y Pérez Moreda (2003), pp. 113-146. Los de 
Anguita del Ducado, Atienza, Cifuentes, Sotodosos y Pastrana, de sus correspondientes archivos 
parroquiales. Y los de Adobes, Albares, Alovera, Balbacil, Balconete, El Olivar, Embid de Molina, 
Escamilla, Henche, Hijes, Hinojosa, Huertahernando, Maranchón, Mesones de Uceda, Palazuelos, 
Riba de Saelices, Ríosalido, Romanones, Sacedón, Setiles, Sienes, Tierzo, Tórtola de Henares, Tortuera, 
Valdeavellano, Valdesaz, Villacádima, Villel de Mesa, Yebra, Yélamos de Arriba y Zaorejas, del 
Archivo Histórico Diocesano de Sigüenza. 
28 Para construir las muestras de control hemos empleado los bautismos de 19 localidades más, los 
cuales no cumplen todos los criterios para ser incorporados a la muestra de base, pero cuentan con 
registros completos para algunos o todos los cortes temporales concernientes a los recuentos a 
verificar. Todos proceden del Archivo Histórico Diocesano de Sigüenza y corresponden a Albendiego, 
Azañón, Bañuelos, Bujalcayado, Castejón de Henares, Ciruelos del Pinar, Córcoles, Driebes, El Atance, 
Illana, Laranueva, Ledanca, Loranca de Tajuña, Pozancos, Ruguilla, Sotoca de Tajo, Valdelcubo, 
Villaseca de Henares y Villaverde del Ducado. 
29 Lamentablemente, no podemos efectuar el mismo ejercicio para 1530, por disponer de muy pocas 
series de bautismos que cubran el período 1526-1534. 
30 El 17,6 % en 1591; el 19,2 % en 1752; el 18,9 % en 1787; y el 15,4 % en 1860. 
31 Para 1591, hemos prescindido de cuatro localidades de la muestra de base (Escariche, Hontanillas, 
Mantiel y Peralejos de las Truchas) y hemos añadido doce (Illana, Albendiego, Bañuelos, Bujalcayado, 
El Atance, Pozancos, Azañón, Castejón de Henares, Ledanca, Ruguilla, Sotoca de Tajo y Villaseca de 
Henares). Para 1752, sólo hemos soslayado, en la muestra de base, un núcleo (Peralejos de las Truchas) 
y hemos sumado quince (Illana, Driebes, Loranca de Tajuña, Albendiego, Bañuelos, Bujalcayado, El 
Atance, Valdelcubo, Azañón, Córcoles, Ledanca, Laranueva, Sotoca de Tajo, Villaverde del Ducado y 
Ciruelos del Pinar). Para 1787, hemos tenido que prescindir, dentro de la muestra de base, de tres 
localidades (Albares, Valdeavellano y Palazuelos) y hemos agregado las quince que se enumeran para 
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posible pérdida de fidelidad a los datos originales resulta más que compensada por 
el mayor tamaño de la muestra de control. Los resultados son los siguientes: 

 
Cuadro 5. Test efectuados a los recuentos generales de 1591, 1752, 1787 y 1860 

  Tasas de natalidad en conjunto 
y por comarcas (en ‰) 

Censos Núcleos Habitantes Bautizados Total Campiña Sierra Alcarria Molina 
1591 55 35.351* 1.228 34,7 32,4 36,8 36,8 33,8 
1752 61 28.341** 1.130 39,9 41,7 40,0 38,8 38,8 
1787 59 31.151 1.226 39,4 42,5 36,3 37,5 41,1 
1860 53 31.559 1.292 40,9 42,8 40,2 38,3 44,1 

* 9.427 vecinos aplicando un coeficiente de 3,75. 
** En 36 casos, las cifras de habitantes provienen de las Respuestas Particulares del Catastro de 
Ensenada recogidas por Martín Galán (1985) para numerosas localidades de la provincia; en 25, de las 
de vecinos del Vecindario de Ensenada (Camarero ed., 1994), tras aplicarles el coeficiente que hemos 
calculado para cada comarca a partir de los datos de vecinos y habitantes de las Respuestas Particulares 
publicados por el primer autor citado. 
Fuentes: Para los censos, las del Cuadro 3. Para los bautismos, las citadas en las notas 27 y 28. 

 
Las principales conclusiones de este ejercicio, a nuestro juicio, son tres. Una, que 

para la actual provincia de Guadalajara, los dos recuentos del siglo XVIII tienen una 
calidad bastante aceptable (y, en especial, el de 1752, si se atiende a la reducida 
dispersión comarcal de las tasas de natalidad en torno al 40 ‰). Dos, que en el caso 
del censo de 1860, aunque el resultado del test no es inverosímil, surgen algunas 
dudas que, por el momento, no estamos en situación de resolver. Y tres, que las cifras 
del vecindario de 1591, muy probablemente, exageran la población realmente 
existente, por entonces, en la provincia alcarreña. 

Dar por buenos para Guadalajara los resultados de los censos de 1752 y 1787 
supone aceptar como plausible, para esos momentos, una tasa de natalidad próxima 
al 40 ‰, inferior a la de cerca, o algo por encima, del 42 ‰ que Livi-Bacci estimó 
como habitual en la España de la segunda mitad del siglo XVIII32. No obstante, las 
cifras totales de ambos censos se adaptan mucho mejor a lo que ocurrió, según 
nuestra muestra de bautismos de base, con la población de la provincia alcarreña 
entre finales del siglo XVI y finales del XVIII que las resultantes de estimaciones 
efectuadas a partir de tasas de natalidad mayores. En efecto, éstas, al reducir la 
población provincial en el Setecientos (un ensayo con una tasa del 42 ‰ supone 
descensos del 5,1 % en 1752 y del 6,3 % en 1787), por un lado, agrandan la dimensión 
del retroceso demográfico habido entre 1591 y 1752 mucho más de lo que indica la 
muestra de bautismos y, por otro, alejan bastante más allá de 1787 la fecha de la 
recuperación de los efectivos que habían poblado la provincia a finales del 
Quinientos, cuando los bautismos señalan que aquélla se situó, quizá, dentro de la 
década de 1790. 

                                                                                                                                                   
1752. Para 1860, hemos obviado ocho lugares de la muestra de base (Albares, Escariche, Cereceda, 
Escamilla, Hontanillas, Maranchón, Setiles y Zaorejas) y hemos añadido catorce, los mismos de 1752 
excepto Ciruelos del Pinar. 
32 Livi-Bacci (1968), Part 1, p. 97. 
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Los problemas que se plantean para 1860, ni son pocos, ni resultan fáciles de 
resolver; además, se manifiestan con distinta intensidad en las diferentes comarcas. 
Por una parte, la comparación entre el crecimiento de las cifras censales y el de los 
bautizados (promedios de nueve años) entre 1787 y 1860 no puede ayudarnos en este 
caso, dado que la muestra de 47 localidades ya no goza en el siglo XIX de la 
representatividad de antaño. De 1787 a 1860, la población de Guadalajara y la de los 
pueblos de la muestra crecieron, según los censos, un 24,4 y un 9,4 %, 
respectivamente33. Esta disparidad obedeció fundamentalmente a que tres grandes 
núcleos de la muestra, Sacedón, Atienza y Pastrana, tuvieron un comportamiento 
demográfico atípico en ese lapso: perdieron, en conjunto, el 14,8 % de sus 
habitantes34. Ese escaso dinamismo demográfico de los núcleos de la muestra debiera 
implicar que las tasas de natalidad resultantes del test fuesen inferiores a las 
auténticamente representativas de la provincia en 1860. Por tanto, sería bastante 
probable que, caso de aumentar de un modo sustancial el número de pueblos de la 
muestra, obtuviésemos para 1860 una tasa de natalidad superior al 40,9‰ que recoge 
el Cuadro 5. Por otra parte, la población y el promedio de bautismos en 35 lugares de 
la muestra de base crecieron, de 1787 a 1860, un 10,46 y un 14,63 %, respectivamente. 
Ello implicaría, si damos por buenas las cifras de los censos, un aumento de la tasa de 
natalidad del 3,8 % entre 1787 y 186035, porcentaje idéntico al que se infiere de los 
datos del Cuadro 5. Sin embargo, no resulta demasiado verosímil un incremento de 
dicha variable entre 1787 y 1860: 1) porque, al margen de estas disquisiciones, el 
impulso demográfico estaba siendo débil en la provincia en las décadas centrales del 
siglo XIX; 2) porque es probable que la tasa de mortalidad fuese algo inferior hacia 
1860 que hacia 178736; y, 3) porque resulta poco creíble que Guadalajara, donde el 
margen para un crecimiento agrario extensivo era ya estrecho a mediados del 
Ochocientos, se situase fuera de la suave tendencia general descendente de la 
natalidad en España del segundo tercio del siglo XIX37. En definitiva, las tasas de 
natalidad estimadas, a nuestro juicio, apuntan a que el censo de 1860 infravalora la 
población de la provincia de Guadalajara, aunque, de momento, no estamos en 
condiciones de proponer un porcentaje corrector. 

Pero, sin duda, es la probable sobrevaloración de las cifras imputadas a la 
provincia alcarreña por el vecindario de 1591 lo que debe, por ahora, centrar nuestra 

                                                
33 De ahí que el peso demográfico relativo de los núcleos de la muestra disminuyese desde el 16,4 % en 
1787 a sólo el 14,4 % en 1860. 
34 En 1787, Pastrana, Atienza y Sacedón tenían 2.457, 2.037 y 2.580 habitantes, respectivamente; en 
1860, únicamente albergaban, en el mismo orden, 2.339, 1.798 y 1.889. En 1787, la población de esas 
tres localidades representaba el 26,2% de la de la muestra de bautismos de base. 
35 En este cálculo, a diferencia del realizado en el Cuadro 5, la muestra de bautismos es la misma en 
1787 y 1860. Debido a lagunas en la disponibilidad de registros bautismales, ha sido necesario 
prescindir de 12 de las localidades de la muestra de base: Albares, Atienza, Cereceda, Escamilla, 
Escariche, Hontanillas, Maranchón, Palazuelos, Setiles, Tórtola de Henares, Valdeavellano y Zaorejas. 
36 En Castilla la Nueva, aunque con interrupciones a veces prolongadas, la tasa de mortalidad tendió a 
la baja desde 1815. Véase, Reher (2004), pp. 31-32 y 36. 
37 Según Livi-Bacci, la tasa de natalidad cayó un 6,6 % de 1797 a 1860. Livi-Bacci (1968), Part 1, p. 97. 
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atención. Este problema, especialmente relevante por el carácter de gozne entre dos 
etapas bien distintas desde el punto de vista demográfico que tiene el “censo de los 
millones”, posee dos caras: una, la de la exageración del crecimiento poblacional 
habido en Guadalajara en el siglo XVI, cifrado de entrada en un aumento del 51 % de 
sus efectivos entre 1530 y 1591; otra, la de la acentuación del descenso posterior, 
concretada en la disparidad que se observa entre una merma de la población 
provincial del 26,5 % entre los recuentos de 1591 y 1752, y otra muy inferior, entre el 
14,4 y el 17,1 %, registrada por los índices de bautismos que hemos calculado. 
Entendemos, por tanto, que las cifras de 1591 no pueden aceptarse literalmente para 
la provincia alcarreña, que es necesario efectuar algún tipo de corrección, y que ésta 
tiene que partir de las cifras de bautismos que hemos reconstruido y de una tasa de 
natalidad promedio más aceptable que la del 34,7 ‰. 

Hemos probado a estimar los habitantes de la actual provincia de Guadalajara 
en 1591 utilizando tasas de natalidad del 40-42 ‰ (opción plausible, en principio, al 
lindar 1591 con las fechas que recogen los máximos índices de bautismos del 
Quinientos), y lo hemos desechado por tres motivos. El primero es que, en un 
movimiento pendular, aparecen problemas en sentido contrario a los que surgen al 
emplear las cifras tal cual, quedándose demasiado cortos (en relación a la evolución 
de los bautismos), tanto el crecimiento del siglo XVI, como el descenso posterior38. El 
segundo es que parece exagerado atribuir a 1591 semejantes tasas de natalidad, a la 
par que se dan por aceptables otros dos censos, realizados en coyunturas 
demográficas más positivas, como los de 1752 y 1787, que no las alcanzan; por otra 
parte, los demás recuentos del siglo XVI que hemos contrastado con las muestras de 
bautismos, también se quedan por debajo de éstas39. Y el tercero, y más importante, 
estriba en que, partiendo del promedio de bautismos concerniente a 1587-1595 para 
estimar la población provincial en 1591, resulta discutible imputar a este año una tasa 
de natalidad máxima. Los índices de bautismos evidencian que su crecimiento en la 
segunda mitad del Quinientos culminó en los últimos años de la década de 1580, en 
concreto entre 1587 y 1590; en 1591, el índice declinó, en 1592 se hundió y entre 1593 
y 1595, aunque se recuperó algo, quedó muy por debajo de los niveles de finales de 
los años ochenta40. Una tasa de natalidad del 40 ‰ o superior cabría asignarla, como 
mucho, al lapso 1587-1590; para 1587-1595 no parece aconsejable sobrepasar el 39 ‰, 
tasa de natalidad que hemos empleado en la estimación. Aplicándola a los 1.228 

                                                
38 Considérese que dichas tasas implican una rebaja de las cifras originales del “censo de los millones” 
de entre el 13 y el 17 %. 
39 Este ejercicio afronta numerosos problemas que luego abordaremos. Baste decir, por ahora, que las 
tasas de natalidad que se obtienen de las cifras de vecinos consignadas para diversos conjuntos de 
localidades de Guadalajara en las Relaciones Topográficas (1575-1581), los Expedientes de Hacienda 
(1561 y 1586) y el vecindario del repartimiento de moriscos (1571) se sitúan entre el 32,29 y el 38,42 ‰. 
En cuanto al llamado “censo de los obispos” (1587), en aquella parte de la provincia en que puede 
utilizarse, con la mayoría de sus cifras redondeadas, da resultados disparatados que es preferible 
obviar. 
40 Entre 1587-1590 y 1592-1595, en promedio, los bautismos cayeron un 18,9 %. 
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bautizados de la muestra de control, se obtienen 31.487 habitantes, un 10,9 % menos 
que los 35.351 que registra el vecindario de 1591 para las 55 localidades de referencia. 

 
Cuadro 6. Corrección de los datos de 1591 en la muestra de control 

  Tasas de natalidad en conjunto y por comarcas (en ‰) 
Censo Habitantes Total Campiña Sierra Alcarria Molina 

1591 (a) 35.351 34,7 32,4 36,8 36,8 33,8 
1591 (b) 31.487 39,0 36,4 41,4 41,4 38,0 

1591 (a): Número de habitantes obtenidos de la fuente (9.427 vecinos x 3,75). 
1591 (b): Número de habitantes estimado. 
Fuentes: Para las cifras originales, INE (1984). 

La corrección efectuada en el total de habitantes (o vecinos) supone una deducción 
correlativa del 10,9 % en las poblaciones que recoge el “censo de los millones” para 
cada comarca, frente a la alternativa de estimar cada una asignando a sus bautismos, 
también, una tasa de natalidad del 39 ‰, lo que implica mantener al respecto la 
diversidad de tasas que se aprecia en el cuadro anterior. Esto es relevante porque, 
pese a la sobrevaloración de los efectivos demográficos de Guadalajara que 
seguramente incorpora dicho recuento, su coherencia interna, en comparación con 
los bautismos, resulta respetable; los datos de 1591 tienen problemas, no cabe duda, 
pero están lejos de contener los disparates que, para la provincia alcarreña, parece 
incorporar el “censo de los obispos” de 1587. Efectivamente, volviendo a nuestra 
muestra de base de 47 localidades, la distribución comarcal que se obtiene a partir 
del “censo de los millones” coincide en gran medida con la que ofrecen las cifras de 
bautizados, incluso, cabe subrayar, algo más que si el mismo ejercicio se realiza para 
1787, como se aprecia en el Cuadro 7; de nuevo, en todo caso, el mejor ajuste entre 
unas cifras y otras se obtiene para 1752. A nuestro juicio, ello no sólo apuntala la 
fiabilidad, siempre relativa naturalmente, de los tres recuentos generales para el 
territorio en cuestión, sino también la coherencia interna de nuestra muestra de 
bautismos de base. 

Cuadro 7. Distribución comarcal de la población de los 47 núcleos de la muestra de base 
según los censos y los bautismos (en %) 

 1591 (a) o (b) 1752 1787 
Comarcas Censo Bautismos* Censo Bautismos* Censo Bautismos* 

La Campiña 39,7 37,6 26,4 27,0 27,3 29,4 
La Sierra 11,2 11,7 15,7 15,4 15,3 13,9 
La Alcarria 35,7 37,5 37,5 37,5 38,0 36,8 
Molina 13,4 13,2 20,3 20,1 19,4 19,9 
* Promedios para 1587-1595, 1748-1756 y 1783-1791. 
Fuentes: Para los censos, las del Cuadro 3. Para los bautismos, las citadas en la nota 27. 
 

Cuadro 8. La población de Guadalajara en 1591. Cifras originales y cifras corregidas 
 Cifras originales (a) Cifras corregidas (b) 

Comarcas Pecheros Vecinos Habitantes* Pecheros Vecinos Habitantes* 
La Campiña 19.518 20.245 75.919 17.391 18.038 67.642 
La Sierra 7.368 7.837 29.389 6.565 6.983 26.186 
La Alcarria 18.717 19.567 73.376 16.677 17.434 65.378 
Molina 5.584 5.855 21.956 4.975 5.217 19.564 
Total 51.187 53.504 200.640 45.608 47.672 178.770 
Fuentes: INE (1984) y elaboración propia. 
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El Cuadro 8, por último, recoge las cifras corregidas, tras reducir un 10,9 % las 

originales41. Hasta aquí lo más importante acerca de los problemas metodológicos 
que plantean los censos y vecindarios de los siglos XVI-XIX para la actual provincia 
alcarreña. No obstante, algo más habrá que señalar en el apartado dedicado a 
exponer la evolución demográfica de la misma que éstos permiten reconstruir. 
 
4. La población: tendencias y niveles 
 

4.1. Los movimientos de los índices de bautizados 
 

Consideramos que las curvas comarcales y provinciales de bautismos, si las 
muestras con las que han sido construidas tienen un alto grado de representatividad, 
constituyen indicadores aceptables de las tendencias y ciclos de la población en esas 
respectivas escalas territoriales. En la España interior del Antiguo Régimen, en el 
largo y muy largo plazo, las tasas de natalidad no parecen haber registrado 
alteraciones sustanciales, sobre todo cuando el análisis se centra en un territorio 
relativamente extenso. No obstante, en el corto y medio plazo, sí se produjeron 
cambios notables en aquéllas. Lógicamente, en las buenas coyunturas económicas, la 
tasa de natalidad solía aumentar, mientras que durante las crisis, tanto demográficas 
como agrarias, y las contracciones productivas más duraderas, tendía a decrecer42. 
Por tanto, las curvas de bautismos muy probablemente exageren algo la intensidad 
de los movimientos al alza y a la baja de la población, sobre todo en el corto y medio 
plazo. 

Por el contrario, la tasa de natalidad sí parece haber disminuido de manera 
apreciable después de la década de 1820. Si, en el conjunto de España, aquélla 
hubiese pasado del 42-43 ‰ a finales del siglo XVIII, como indicó Livi-Bacci, al 36 ‰ 
hacia 1860, como sugirió Pérez Moreda43, la disminución habría sido de cerca o de 
algo más del 15 %. No obstante, diversos trabajos de ámbito nacional y provincial 
vienen apuntando a que la tasa de natalidad, en la España de la segunda mitad del 
Setecientos, era inferior al 42-44 ‰, y se hallaba más cerca del 40 ‰ que del nivel 
estimado por Livi-Bacci hace ya más de 40 años44. Probablemente, la reducción de la 

                                                
41 Como en los Cuadros 5 y 6, hemos aplicado un coeficiente 3,75 para calcular los habitantes, parecido 
al que se obtiene para 1752 (3,768) a partir de las Respuestas Particulares del Catastro, por considerar 
que el tamaño medio de las familias sería aún elevado en 1591, tras los máximos registrados por los 
bautismos en 1587-1590. Para 1594 ó 1595 ya sería preciso adoptar, seguramente, un coeficiente menor. 
42 Llopis y Pérez Moreda (2003), pp. 126-127. 
43 Livi-Bacci (1968), Part 1, p. 97; Pérez Moreda (1997). 
44 Para España, Dopico y Rowland (1990), p. 602; para Ávila, Llopis y Cuervo (2004), p. 54; para 
Guadalajara, este trabajo. En otro trabajo en curso, hemos estimado que las tasas de natalidad en la 
provincia de Córdoba estaban en torno al 41 ‰ en la segunda mitad del siglo XVIII. Adviértase que, 
caso de que el censo de Floridablanca subvalorase a las poblaciones provinciales, fenómeno bastante 
verosímil en no pocos casos, las tasas de natalidad serían, en realidad, inferiores a las estimadas para 
1787. 
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natalidad, de 1787 a 1860, fue inferior al 15 %; además, diversos indicios apuntan a 
que tal descenso no se registró, al menos con carácter general, antes de 1825 ó 1830. 
Lo que sí parece seguro es que dicha caída fue precedida de una apreciable 
disminución de la mortalidad general y, sobre todo, de la mortalidad infantil y 
juvenil45. Da la impresión, pues, de que la natalidad estaba ajustándose, en el 
segundo cuarto del Ochocientos, a los cambios que se habían producido y que 
estaban produciéndose en la mortalidad. Ésta repuntó a partir de la década de 1840, 
pero sin recuperar los niveles promedio del siglo XVIII. En cualquier caso, aquí 
únicamente queremos advertir que, debido a las alteraciones en las tasas vitales a 
raíz de la Guerra de la Independencia, la fiabilidad de las curvas de bautismos como 
indicadores de los movimientos de la población disminuye después de 1815. 

En el siglo XVI, la actual provincia de Guadalajara no registraba densidades de 
población inferiores a la de España. Es más, hacia 1591 aquélla contaba con unos 14,7 
habitantes por km2 y ésta sólo con 13,5. Sin embargo, a partir del Seiscientos, 
Guadalajara perdió peso demográfico tanto en términos absolutos, como, sobre todo, 
relativos. Si hacia 1591 concentraba el 2,6 % de la población española, hacia 1787 sólo 
albergaba el 1,6 %46. Por consiguiente, a la hora de enjuiciar el movimiento de los 
bautismos y de los efectivos humanos en el conjunto de la actual provincia de 
Guadalajara, ha de tenerse presente que ésta partía en el siglo XVI de una baja 
densidad de población en el contexto europeo occidental, pero no en el español47. No 
obstante, los contrastes en el poblamiento entre las distintas zonas de la provincia 
eran muy agudos: a finales del Quinientos, La Sierra y Molina albergaban a menos de 
10 habitantes por km2, en tanto que La Campiña reunía a más de 28, cifra que 
duplicaba a la del conjunto de España. 

El Gráfico 1, en el que hemos reflejado un índice de bautizados en 47 
localidades de Guadalajara en el período 1550-1850, sugiere que dicha provincia 
atravesó por dos fases demográficas muy distintas entre mediados de los siglos XVI 
y XIX: una primera, relativamente corta, de pujanza que cubre las cuatro décadas 
iniciales de la serie, y una segunda, mucho más prolongada, de debilidad, que abarca 
desde los años finales del Quinientos hasta 1850. 
 

                                                
45 En Castilla la Nueva, según las estimaciones de David Reher, la tasa bruta de mortalidad disminuyó 
desde el 35,4 ‰ en 1725-1775 hasta el 31 ‰ en 1818-1844 (Reher, 2004, pp. 31-32). Sobre la reducción 
de la mortalidad infantil y juvenil en la primera mitad del siglo XIX, véanse Sanz y Ramiro (2002), p. 
403, y Ramiro (1999), pp. 197-212. 
46 Las cifras de población de España proceden de Sebastián (2005), p. 17. 
47 Hacia 1600, Bélgica tenía 42,6 habitantes por km2, Holanda 35,9, Italia 44,0, Francia 36,4, Alemania 
45,4, Inglaterra 31,4 y Portugal 16,2. Las cifras de habitantes proceden de Sebastián (2005), p. 17. 
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Fuentes: Las citadas en la nota 27. 
 

De las cifras censales se infiere que la población de Guadalajara creció al 0,49 % 
de 1530 a 1591. El índice de bautismos, que cubre un período no tan amplio del siglo 
XVI, apunta a un auge demográfico algo más intenso entre comienzos de la década 
de 1550 y finales de la de 1580: aquél se incrementó al 0,67 % de 1550-1558 a 1583-
1591. 

El movimiento alcista de la población, que fue especialmente brioso hasta 
mediados de la década de 1570, tocó techo hacia 1590. Los sesenta años siguientes 
fueron de depresión demográfica. La tendencia a la baja fue suave en la última 
década del Quinientos y se intensificó a partir de 1601. Después, de 1617 a 1625, se 
registró una breve y parcial recuperación del número de bautizados. El movimiento 
contractivo cobró la máxima intensidad en los años siguientes, entre 1625 y la 
segunda mitad de la década de 1630. El decenio posterior fue de estancamiento. El 
nivel mínimo de bautismos de todo el Seiscientos se registró en 1631-1639. Con 
respecto al máximo del siglo XVI, que se había alcanzado en 1583-1591, aquéllos 
descendieron un 25,3 %. En sentido estricto, la depresión duró 48 años y los 
bautismos decrecieron al 0,6 % entre 1583-1591 y 1631-1639. 

De 1652 a comienzos de la década de 1690 tuvo lugar una tenue y no sostenida 
recuperación: entre 1643-1651 y 1686-1694, los bautismos aumentaron un 16,6 %. Pese 
a ello, este máximo era un 13 % inferior al de las postrimerías del siglo XVI. Además, 
entre mediados del decenio de 1690 y el final de la Guerra de Sucesión, Guadalajara 
padeció una violenta contracción demográfica, hasta el punto de que el nivel mínimo 
absoluto de bautismos de toda la serie se alcanzó en 1707-1715: éstos habían caído un 
23,3 % con respecto a los del intervalo 1686-1694. Esta crisis tuvo su cenit en dos 
momentos: 1699-1700 y 1707-1714. 
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La tendencia alcista fue predominante en la trayectoria de la población de 
Guadalajara entre 1715 y finales del siglo XVIII, pero el crecimiento demográfico de 
la provincia alcarreña en el Setecientos fue modesto: de 1686-1694 a 1792-1800, los 
bautismos aumentaron sólo un 17,7 %. No es extraño, pues, que el máximo del siglo 
XVI no se recobrase hasta la década de 1790. Además, el movimiento expansivo del 
Setecientos fue interrumpido por tres contracciones: la del intervalo 1730-1741, la de 
la década de 1760 y la de la segunda mitad del decenio de 1780. La primera fue la 
más intensa: los bautismos cayeron un 15 % entre 1721-1729 y 1735-1743 y se situaron 
prácticamente al mismo nivel del mínimo absoluto del Seiscientos. Las otras dos 
fueron más cortas y suaves, pero también contribuyeron de manera importante a que 
el crecimiento demográfico neto del Setecientos fuese de escasa entidad. Da la 
impresión, por consiguiente, de que los auges de la población provincial en el siglo 
XVIII pronto se topaban con obstáculos de índole demográfica y económica cuya 
superación no resultaba sencilla. El nivel máximo de bautizados del Setecientos, 
alcanzado en la última década de esta centuria, apenas superó en un 2,5 % al de las 
postrimerías del Quinientos. 

En la primera mitad del siglo XIX, la curva de bautismos está integrada por dos 
enérgicos movimientos contractivos y por dos fases de intensa tendencia alcista. La 
enorme magnitud de la crisis de 1803-1805 y las secuelas de la Guerra de la 
Independencia provocaron una abrupta recesión demográfica en Guadalajara: los 
bautismos cayeron nada menos que un 22,5 % entre 1792-1800 y 1805-1813. Tras la 
finalización de dicho conflicto bélico, la población provincial se recuperó muy 
rápidamente: los bautismos crecieron un 39,6 % de 1805-1813 a 1820-1828, lo que hizo 
posible que aquéllos alcanzaran el nivel máximo de toda la serie en la tercera década 
del siglo XIX. El decenio de 1830 y los primeros años del de 1840 constituyeron una 
fase fuertemente contractiva; de hecho, los bautismos cayeron un 18,7 % entre 1820-
1828 y 1836-1844. Después, se inició una fase expansiva que se prolongó hasta 
mediados de la década de 1850: en 1849-1857 los bautismos fueron un 0,8 % 
superiores a los de 1820-182848. En suma, aunque el apreciable descenso de la tasa de 
natalidad entrañe que el crecimiento de la población sea, en la primera mitad del 
siglo XIX, algo mayor que el sugerido por la modesta elevación de los bautismos, la 
actual provincia de Guadalajara formó parte de los territorios españoles que 
registraron un impulso demográfico débil en ese período. 

El Gráfico 2, en el que se representan las curvas de bautismos comarcales del 
período 1580-185049, pone de manifiesto los agudos contrastes en la trayectoria de los 
                                                
48 Aunque el trabajo finaliza en 1850, hemos prolongado las series de bautizados de 40 localidades 
hasta 1865 (las restricciones documentales han impedido realizar esta misma operación en las siete 
restantes de la muestra), entre otras razones para averiguar la duración e intensidad de esta fase 
expansiva iniciada en 1844. Por consiguiente, este último porcentaje se basa en una muestra de 40 
localidades. 
49 Como en algunas comarcas el porcentaje de series que arrancaban de las décadas de 1560 ó 1570 era 
notable, hemos preferido, a fin de evitar problemas de representatividad, que el estudio de los 
contrastes territoriales cubriese exclusivamente el período 1580-1850. 
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bautismos y de la población en los distintos territorios de la provincia alcarreña: el 
promedio del número de bautizados entre los nueve primeros y los nueve últimos 
años de estas series, de 1580-1588 a 1842-1850, aumentó un 80 % en Molina, un 21,9 % 
en La Sierra, y disminuyó un 1,5 % en La Alcarria y un 17,9 % en La Campiña. 
Aunque el balance en términos de habitantes sea algo menos desfavorable 
(recordemos el probable descenso de la tasa de natalidad desde 1825 ó 1830), esos 
porcentajes apuntan a pobres o muy negativos resultados demográficos en tres de las 
cuatro comarcas de Guadalajara entre finales del siglo XVI y mediados del XIX. 
 

 
Fuentes: Las mismas del Gráfico 1. 
 

En Molina de Aragón, el territorio con el balance poblacional más aceptable, los 
bautismos crecieron al 0,22 % entre 1580-1588 y 1842-1850. Para valorar ese 
crecimiento, conviene no olvidar que hacia 1530 dicha comarca tenía una densidad 
demográfica de sólo 4,6 habitantes por km2. Molina era, por ende, un área muy poco 
colonizada en el siglo XVI50. Este rasgo resulta clave para explicar por qué la crisis de 
finales del Quinientos y de la primera mitad del Seiscientos se inició aquí en fecha 
relativamente tardía, en torno a 1625, y duró poco, y por qué la posterior 
recuperación fue mucho más briosa y sostenida que en las otras comarcas, hasta el 
extremo de que, en Molina, el máximo alcanzado en la década de 1620 ya se superó 
en la de 1670, logro muy poco frecuente en el contexto de la España interior. En esta 
comarca también fueron intensas las contracciones demográficas de finales del siglo 
XVII y de la primera década y media del XVIII, así como la del decenio de 1730, pero 
el Setecientos constituyó un período de claro, aunque no sostenido, crecimiento 
demográfico; de hecho, los bautismos aumentaron un 28 % de 1686-1694 a 1792-1800. 
En la primera mitad del siglo XIX se sucedieron las mismas fases contractivas y 
                                                
50 Sobre la relación entre densidad de población y crecimiento demográfico en la Europa preindustrial, 
véase Malanima (2009), p. 19. 
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expansivas que en el conjunto de la provincia, pero los movimientos depresivos 
fueron en esta comarca menos intensos que en las demás. No obstante, Molina de 
Aragón, seguía siendo la comarca menos densamente poblada de Guadalajara en 
1860. 

En La Sierra, según nuestras estimaciones, la población disminuyó un 14,3 % 
entre 1530 y 1591. Es probable que el declive demográfico se iniciase en esta comarca 
en la década de 1560 (eso es lo que apunta la serie de bautizados en seis localidades) 
o, incluso, antes. La tendencia a la baja persistió hasta mediados de la década de 
1630: en La Sierra, el número de bautizados cayó un 32,9 % entre 1580-1588 y 1631-
1639. Tras este mínimo, que fue el absoluto de toda la serie, la recuperación fue 
relativamente enérgica y sostenida; de modo que hacía 1680 la población de esta 
comarca parece haber recobrado el nivel que había alcanzado a mediados del decenio 
de 1580. De 1680 a 1790, los bautismos se mantuvieron bastante estables. En la última 
década del siglo XVIII, aquéllos, al igual que en otras comarcas y provincias de la 
España interior, registraron una fuerte elevación51. En la primera mitad del 
Ochocientos volvemos a observar dos fases depresivas y dos expansivas. En este 
caso, el nivel de los bautismos fue exactamente el mismo en 1792-1800 que en 1842-
1850. No obstante, nuestros índices de bautismos infravaloran de modo considerable 
el alza de la población de La Sierra en la primera mitad del siglo XIX52. Ello 
contribuye a explicar el contraste entre el exiguo crecimiento demográfico de la 
comarca que arrojan los libros sacramentales entre 1580-1588 y 1842-1850, con los 
bautismos aumentando a una tasa anual del 0,08 %, y el incremento de la densidad 
de población de La Sierra entre los recuentos de 1591 y 1860, de 9,0 a 17,7 habitantes 
por km2. 

La Alcarria, según nuestras estimaciones basadas en las cifras censales, tenía 
unas densidades demográficas de 11,3 y 16,5 habitantes por km2 en 1530 y 1591, 
respectivamente, ratio que resultaba en esta última fecha un 22,2 % superior a la de 
España. Se trataba, pues, de un territorio relativamente colonizado ya en el siglo XVI, 
cuya población habría crecido de modo notable, según los recuentos generales, entre 
1530 y 1591: en concreto un 45 %. Las curvas de bautismos también muestran ese 
movimiento expansivo en gran parte de la segunda mitad del Quinientos: en nueve 
localidades alcarreñas, los bautismos aumentaron un 28,6 % entre 1560-1568 y 1583-
1591. La inversión de la tendencia se inició a finales de la década de 1580 y el 
movimiento depresivo subsiguiente, jalonado de cortas y débiles fases de 
recuperación, se prolongó hasta los años de la Guerra de Sucesión, en los que se 
registró el mínimo absoluto de toda la serie: de 1583-1591 a 1707-1715, los bautizados 
disminuyeron un 38,6 %. Sin duda, el descenso fue importante, pero el rasgo más 
                                                
51 Llopis y Sebastián (2009). 
52 Atienza, que albergaba a casi la mitad de la población de los núcleos de la muestra de La Sierra, 
perdió cerca del 5 % de sus habitantes entre 1787 y 1860. En parte por ello, en ese mismo intervalo, 
frente a un aumento del 45,9 % de la población de la comarca, la de los lugares de la muestra 
pertenecientes a ésta tan sólo creció un 9,9 %. 
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destacado de la contracción demográfica en La Alcarria fue su dimensión temporal: 
un declive de más de un siglo. Entre 1715 y 1800, la tendencia al alza se impuso, pero 
las fases contractivas fueron de cierta intensidad y, sobre todo, prolongadas (la de la 
década de 1730 y la del período 1760-1774); además, el impulso demográfico en la 
década de 1790 fue muy débil en esta comarca. No puede sorprender, pues, que el 
nivel máximo de bautizados en el Setecientos no llegase a alcanzar al de finales del 
Quinientos (los índices registran los valores 106,4 en 1583-1591, y 101,0 en 1790-1798). 
En la primera mitad del siglo XIX volvemos a reencontrarnos con el mismo 
panorama demográfico que en los restantes territorios de la provincia: la sucesión de 
dos fases depresivas y de dos expansivas; ahora bien, en La Alcarria, a diferencia de 
Molina y de La Sierra, el nivel promedio de los bautismos en 1842-1850 era menor 
que en 1790-1798. En definitiva, el balance demográfico de esta comarca, la más 
extensa de la provincia de Guadalajara, fue muy pobre entre finales del siglo XVI y 
mediados del XIX. 

Los mayores vaivenes demográficos de la provincia tuvieron por escenario La 
Campiña: este territorio obtuvo unos brillantes resultados en el siglo XVI, pero la 
depresión posterior fue muy prolongada e intensa, y el crecimiento en el siglo XVIII y 
en la primera mitad del XIX tuvo muy poco vigor. A comienzos del Quinientos, La 
Campiña era, con mucha diferencia, el área más densamente poblada de 
Guadalajara; además, en el transcurso de dicha centuria, el diferencial con respecto a 
los restantes territorios de la provincia se amplió: hacía 1591, aquélla albergaba 28,6 
habitantes por km2, densidad demográfica dos veces superior a la de España. 

Según nuestras estimaciones, la población de La Campiña aumentó un 54 % de 
1530 a 1591. Se trata de un crecimiento notable para una comarca que partía, a 
comienzos del segundo cuarto del siglo XVI, de un elevado nivel de colonización. 
¿Qué hizo posible esas densidades de población tan elevadas en la segunda mitad 
del Quinientos? Lo desconocemos, pero sospechamos que en este período La 
Campiña aprovechó muy bien las oportunidades generadas por el incremento de la 
demanda de alimentos y materias primas resultante de la fuerte expansión de las 
grandes ciudades del centro de nuestro país, primero la de Toledo y después la de 
Madrid53. Sin embargo, esta comarca quedó sumida a renglón seguido en un período 
casi interminable de depresión económica y demográfica que se extendió desde los 
años finales del siglo XVI hasta las postrimerías de la década de 1730. 

El movimiento alcista de los bautismos del Quinientos tocó techo en La 
Campiña a finales de la década de 1580. La crisis de 1592 entrañó el inicio del 
larguísimo movimiento depresivo. Éste no destacó en La Campiña por su dureza en 
ciertas fases, sino por su enorme duración. La tendencia a la baja sólo fue 
interrumpida por recuperaciones poco enérgicas y generalmente breves. De ahí que 
la caída del número de bautizados acabase siendo especialmente intensa en esta 
                                                
53 Sobre Toledo y Madrid en el Quinientos, véanse Montemayor (1996); Carbajo (1987); López García 
(dir.) (1998); y Bernardos (1997). 
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comarca: del 49,5 % de 1583-1591 a 1735-1743. La recuperación posterior no permitió, 
ni mucho menos, que en el Setecientos se recobrasen los máximos de finales del 
Quinientos: los bautismos fueron en 1789-1797 un 19,4 % inferiores a los de 1583-
1591. En la primera mitad del siglo XIX observamos, a grandes rasgos, el mismo 
panorama que hemos descrito para Molina, La Sierra y La Alcarria, pero las fases 
alcistas fueron en La Campiña menos enérgicas que en las dos primeras comarcas. Es 
lógico, pues, que la distancia con respecto al máximo de bautizados de las 
postrimerías del Quinientos aún fuese en La Campiña mayor en 1842-1850 que en 
1789-1797. 

En suma, las curvas comarcales de bautismos sugieren la existencia de tres 
modelos demográficos en la Guadalajara moderna: 

1) El de La Alcarria y La Campiña, territorios que comparten un brillante 
balance poblacional en el Quinientos, una prolongadísima contracción demográfica 
que abarca los años finales del siglo XVI, todo el XVII y parte del XVIII, y una exigua 
recuperación en el resto del Setecientos. Sin embargo, un rasgo vital diferenciaba a 
estas dos comarcas: la densidad de población fue siempre mayor en La Campiña que 
en La Alcarria. 

2) El de La Sierra, caracterizado por una mengua del vecindario en el 
Quinientos; por una crisis del siglo XVII corta pero intensa, seguida de una 
recuperación relativamente briosa en las seis últimas décadas de dicha centuria; y 
por un crecimiento débil en el siglo XVIII, al menos hasta 1790. 

3) El de Molina de Aragón, área de muy baja densidad de población que 
registró un crecimiento demográfico relativamente intenso entre 1530 y finales del 
siglo XVIII, crecimiento, eso sí, interrumpido por las agudas contracciones de los 
períodos 1625-1640, 1695-1714 y 1730-1745. 

Como La Alcarria y La Campiña eran las comarcas con mayor peso 
demográfico, la curva provincial de bautismos se parece bastante a las de estas dos 
comarcas. No obstante, la influencia relativa de Molina y La Sierra tendió a aumentar 
a medida que el porcentaje de población de Guadalajara que concentraban se 
incrementó desde mediados del siglo XVII. Por tanto, a partir de 1650, 
aproximadamente, el poblamiento en Guadalajara tendió a distribuirse de un modo 
menos desequilibrado desde un punto de vista territorial, debido fundamentalmente 
al prolongado declive de las áreas con mayores densidades demográficas. 

Hemos intentado averiguar la influencia del tamaño de los núcleos, de la altitud 
y del tipo de jurisdicción en la trayectoria de los bautizados en la provincia. A tal fin, 
se han construido los Gráficos 3, 4 y 5. El primero de ellos revela que, desde 
mediados del siglo XVII, el comportamiento de los bautismos fue bastante dispar en 
los pueblos “pequeños”, de menos de 150 vecinos en 1591, y en los “grandes”, de 150 
o más vecinos: en los primeros, dicha variable tendió a crecer, mientras que en los 
segundos la inversión del movimiento descendente no aconteció hasta después de 
1715 y el crecimiento posterior fue bastante débil. De 1580-1588 a 1842-1850 el 
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número de bautizados creció un 51,9 % en las localidades “pequeñas” y disminuyó 
un 14,4 % en las “grandes”. Ahora bien, el peso demográfico de los núcleos 
“pequeños” era mucho mayor en Molina de Aragón y en La Sierra que en La Alcarria 
y La Campiña54. Por consiguiente, el “efecto comarca” parece ser el auténticamente 
determinante, en última instancia, de los notables contrastes en el comportamiento 
de los bautismos de acuerdo al tamaño de los pueblos. 
 

 
Fuentes: Las mismas del Gráfico 1. 
 

La altitud media de los pueblos de la muestra es la siguiente: 1.156,6 metros en 
La Sierra, 1.151,1 en Molina de Aragón, 978,1 en La Alcarria y 775,9 en La Campiña. 
No puede extrañar, por consiguiente, que, desde la segunda mitad del siglo XVII, los 
mejores resultados demográficos los registrasen los pueblos de más altitud y que los 
peores los obtuviesen los de menor altitud (véase el Gráfico 4). Aunque no pueda 
descartarse cierta influencia de esta variable, también aquí las disparidades en los 
comportamientos de los bautismos parecen haber obedecido fundamentalmente a las 
características demográficas y a las diferentes trayectorias económicas de las distintas 
comarcas. 
 

                                                
54 En 1591, de las localidades de la muestra de bautismos, los núcleos de menos de 150 vecinos 
concentraban el 7 % del vecindario en La Campiña, el 23,3 % en La Alcarria, el 48,2 % en La Sierra y el 
100 % en Molina de Aragón. 
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Fuentes: Las mismas del Gráfico 1. 
 

 
Fuentes: Las mismas del Gráfico 1. 
 

En diversos territorios de la Corona de Castilla, la presión fiscal, según 
diferentes autores, se incrementó, durante los siglos XVI y XVII, menos en los 
núcleos de señorío que en los de realengo, lo que contribuyó a que, a escala comarcal 
o provincial, aquéllos tuviesen, en ambas centurias, una trayectoria demográfica 
menos negativa o más positiva que la de las localidades dependientes 
jurisdiccionalmente de la Corona55. El Gráfico 5 indica que la evolución de los 
bautismos fue muy similar en los núcleos de señorío y de realengo hasta la década de 
1650, pero en las cuatro últimas décadas del siglo XVII y en el XVIII el balance 
demográfico fue bastante más satisfactorio en los pueblos cuya jurisdicción 
pertenecía a la Corona. En 1752, de la población de los 32 núcleos de señorío de la 
                                                
55 Para el caso cordobés, véase Fortea (1980), p. 119. 
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muestra de bautismos (17.166 habitantes), el 77,3 % se localizaba en La Alcarria y La 
Campiña; en cambio, en esa misma fecha, de los efectivos humanos de las 15 
localidades realengas de la muestra (7.031 habitantes), sólo el 31,4 % vivía en esos 
dos territorios. Por tanto, al solaparse el “efecto comarca” y el posible “efecto 
jurisdicción”, el Gráfico 5 no permite determinar la existencia o inexistencia de este 
último y, en su caso, su naturaleza y magnitud. Para intentar responder a esos 
interrogantes habría que trabajar a escala comarcal. El problema radica en que la 
muestra de localidades realengas sólo alcanza un tamaño suficiente en Molina de 
Aragón. En esta comarca, como puede comprobarse en el Gráfico 6, la trayectoria de 
los bautismos fue bastante parecida en las poblaciones realengas y en las de señorío. 
Ello refuerza lo que ya parecían indicar los gráficos precedentes: el “efecto comarca” 
era el predominante. En consecuencia, el “efecto jurisdicción” parece haber tenido 
una influencia reducida o muy reducida sobre la trayectoria de la población de la 
provincia de Guadalajara. 
 

 
Fuentes: Las mismas del Gráfico 1. 
 

Aunque en las fluctuaciones interanuales de los bautismos influyan también 
factores estrictamente demográficos (por ejemplo, las crisis de mortalidad de carácter 
esencialmente epidémico), es indiscutible que aquéllas obedecían en parte a las 
oscilaciones interanuales de la actividad económica, sobre todo a las del producto 
agrario. En consecuencia, la volatilidad de los bautismos de un territorio constituye 
un indicador del grado de inestabilidad agraria y económica del mismo. En el 
Gráfico 7 hemos representado, a través de ventanas móviles de 25 años, la trayectoria 
de las desviaciones típicas de las tasas logarítmicas de variación del índice provincial 
de bautismos en el período 1580-185056. 

                                                
56 Para evitar que el diferente tamaño de las muestras pueda tener alguna influencia sobre la cuantía 
de la volatilidad, este pequeño ensayo arranca de 1580. 
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Fuentes: Las mismas del Gráfico 1, y elaboración propia. 
 

El Gráfico 7 revela que la volatilidad de los bautismos, entre 1580 y 1850, 
registró dos duraderos e intensos movimientos al alza y otros dos de similares 
características a la baja57. El vigor de las fluctuaciones interanuales de dicha variable 
descendió en la primera mitad del Seiscientos: un 50,9 % de 1580-1605 a 1634-1659. 
Tras este mínimo, el grado de inestabilidad de los bautismos tendió a aumentar con 
fuerza en la segunda mitad del siglo XVII y en los primeros años del XVIII: entre 
1634-1659 y 1690-1715, la volatilidad de la citada variable creció un 148,1 %. Después, 
las desviaciones típicas de las tasas logarítmicas de variación de los bautismos 
tendieron a caer durante un prolongado período: un 64,9 % entre 1690-1715 y 1761-
1786. Fue en este último intervalo cuando la intensidad de las fluctuaciones 
interanuales de los bautismos alcanzó el mínimo absoluto de toda la serie. A 
continuación, la volatilidad de esta variable experimentó un vertiginoso movimiento 
ascendente: en 1790-1815, lapso en el que alcanzó el máximo absoluto de todo el 
período examinado, aquélla se había multiplicado por 3,5 con respecto a la de 1761-
1786. Después de concluida la Guerra de la Independencia se inició un movimiento a 
la baja, primero suave y enseguida muy brusco, hasta el extremo de que en 1816-1841 
la volatilidad de los bautismos estaba bastante próxima al mínimo absoluto de 1761-
1786. En suma, el Gráfico 7 sugiere que, en la actual provincia de Guadalajara, los 
años finales del Seiscientos y los primeros del Setecientos y, sobre todo, los postreros 
del siglo XVIII y los iniciales del XIX, constituyeron los períodos de máxima 
inestabilidad demográfica y agraria, en tanto que el segundo y el tercer cuarto del 

                                                
57 Un estudio realizado con una muestra de bautizados en 23 localidades sugiere que la volatilidad de 
aquéllos no varió de manera sustancial entre 1550 y 1580. 
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siglo XVII y el lapso 1740-1790 fueron los intervalos de fluctuaciones interanuales 
demográficas y agrarias más suaves. 

En economías en las que un elevado porcentaje de familias tenía una capacidad 
de ahorro nula o insignificante, como las del Antiguo Régimen58, los niveles de vida 
de la mayor parte de la población dependían de la cuantía de la renta y del producto 
agrario por habitante, pero también del grado de inestabilidad económica59. Es 
probable, por ende, que el nivel de bienestar de los habitantes de Guadalajara fuese, 
en las fases de menor inestabilidad económica y demográfica, algo mayor de lo que 
sugieren las cifras de producto agrario per cápita. Por el contrario, en los postreros 
años de los siglos XVII y XVIII, y en los primeros del Setecientos y del Ochocientos, 
la situación de la mayor parte de los pobladores de la actual provincia alcarreña fue, 
muy probablemente, aún peor de lo que se desprende de los promedios de producto 
agrario por habitante en esas fases. 
 

4.2. La evolución demográfica de la provincia según los recuentos generales 
 

El movimiento de los efectivos humanos en la actual provincia de Guadalajara 
entre el primer tercio del siglo XVI y el segundo del XIX, según los principales 
vecindarios y censos, se resume en los dos cuadros siguientes. En ambos, se 
contrastan las nuevas cifras atribuidas más atrás a 1591 con las obtenidas de los 
recuentos de 1530, 1752, 1787 y 1860. 

 
Cuadro 9. La población de la actual provincia de Guadalajara 

en 1530 y 159160 
 1530 1591 (b) 

Comarcas Vecinos pecheros Vecinos pecheros 
La Campiña 11.296 17.391 
La Sierra 7.663 6.565 
La Alcarria 11.505 16.677 
Molina 3.411 4.975 
Total 33.875 45.608 
Fuentes: Para 1530, Carretero (2008) e INE (2008). Para 1591, el Cuadro 8. 

 
 
 
 
 
 
 

                                                
58 Sobre las tasas de ahorro e inversión en las economías preindustriales, Malanima (2009), pp. 320-333. 
59 Acerca de las implicaciones de la inestabilidad de los precios de los cereales sobre los niveles de 
bienestar de los principales grupos sociales en la época preindustrial, véase Persson (1999), pp. 23-46. 
60 Aunque hemos estimado el número de habitantes atribuible a 1530, y lo hemos utilizado en algunos 
cálculos concretos, preferimos aquí hacer la comparación entre vecinos pecheros. Téngase en cuenta 
que éstos suponían, en 1591, el 95,7 % del total de vecinos de la provincia. 
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Cuadro 10. La población de la actual provincia de Guadalajara en 1591, 1752, 1787 y 1860 

 1591 (b) 175261 1787 1860 
Comarcas Habitantes Habitantes Habitantes Habitantes 

La Campiña 67.642 40.403 45.592 52.639 
La Sierra 26.186 30.376 35.224 51.391 
La Alcarria 65.378 51.469 57.223 68.249 
Molina 19.564 25.142 26.423 32.351 
Total 178.770 147.390 164.462 204.630 
Fuentes: Para 1591, el Cuadro 8. Para 1752, la nota 61. Y para 1787 y 1860, las citadas en el 
Cuadro 3. 
 
Si nos atenemos, en primer término, al siglo XVI, de las nuevas cifras imputadas 

a 1591 se obtiene, comparando el número de pecheros estimado para esta fecha con el 
registrado en 1530, que la población de la actual provincia de Guadalajara, como se 
dijo antes, creció a una tasa del 0,49 % durante los dos últimos tercios del Quinientos, 
un aumento nada despreciable que situaría su densidad demográfica a finales del 
siglo algo por encima del promedio español (14,7 frente a 13,5 habitantes por km2)62. 
Si consideramos la trayectoria del índice de bautismos que hemos construido desde 
mediados de la centuria, la tasa de crecimiento que se obtiene entre 1550-1558 y 1587-
1595, el lapso centrado en la fecha del “censo de los millones”, del 0,51 %, es muy 
parecida. Pero si se elige como punto de llegada el período que alberga los máximos 
índices de bautizados (1583-1591), la tasa de crecimiento alcanza el 0,67 %. Ello, al 
plantear la posibilidad de que la población de Guadalajara creciese a un ritmo 
bastante inferior entre 1530 y mediados de la década de 1550 que entre estas fechas y 
las de finales del decenio de 1580, obliga a considerar con más atención el vecindario 
de 1530, varios recuentos realizados entre esa fecha y 1591, y los indicios que al 
respecto puedan aportar otras variables, como los diezmos. 

Como fuente demográfica, la Averiguación de Pecheros de 1530, dadas sus 
características, presenta multitud de problemas63. Aún ciñéndonos a los vecinos 
pecheros, que es lo que en su mayoría recoge, y obviando el problema de estimar el 
número de hidalgos y clérigos, aquéllos abundan en lo relativo a: 1) la diversa 

                                                
61 Para 324 núcleos (el 68,5 % del total), las cifras de habitantes provienen de las Respuestas 
Particulares del Catastro recogidas en Martín Galán (1985). Para los 149 núcleos restantes, ha sido 
preciso aplicar algún tipo de coeficiente al número de vecinos registrado en el Vecindario de Ensenada 
(Camarero ed., 1994). En lo referente a La Campiña, La Sierra y La Alcarria, como las localidades 
cuyas poblaciones había que estimar eran una minoría (respectivamente, el 26 %, el 6 % y el 27 %), 
hemos aplicado, en cada caso, el coeficiente obtenido de la mayoría para la que Martín Galán ofrece 
cifras de vecinos y habitantes provenientes de las Respuestas Particulares. En el caso de Molina, por el 
contrario, era preciso estimar la mayoría (el 89 %), por lo que hemos preferido aplicar el coeficiente 
obtenido del total de 324 núcleos con datos procedentes de las Respuestas Particulares. Si bien es 
posible que este procedimiento, por prudente, le reste a Molina algunos habitantes, los resultados, a 
nuestro juicio, son coherentes: los coeficientes medios habitantes/vecino resultan algo más altos para 
La Sierra (3,843) y Molina (3,801), las comarcas más dinámicas desde el punto de vista demográfico 
hacia 1752, que para La Campiña (3,744) y La Alcarria (3,727). El coeficiente promedio, en conjunto, es 
3,768. 
62 Las cifras de población de España proceden de Sebastián (2005), p. 17. 
63 Como enfatiza Carretero (2008), tomo II, pp. 427-462. Para una reciente reseña, desde el punto de 
vista de la fiscalidad, de esta notable obra, Galán Sánchez (2010). 
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calidad de los padrones según territorios y, vinculado a ella, un porcentaje más o 
menos abultado de ocultación; 2) el distinto modo, según zonas, de contabilizar 
viudas y menores pecheros; 3) la frecuente falta, en los recuentos, de pecheros pobres 
y pobres de solemnidad; y, 4) la ausencia, también habitual, de los vecinos pecheros 
exentos del pago del servicio. En el caso de la actual provincia de Guadalajara, a todo 
ello se añaden dos dificultades ya citadas, la dispersión de sus localidades por los 
padrones de ocho “provincias fiscales” distintas y la falta de un número suficiente de 
series de bautismos para una época tan temprana del siglo XVI, lo que nos ha 
impedido realizar el pertinente contraste de sus cifras. 

Sin embargo, precisamente la variedad de padrones “provinciales” a consultar 
ha contribuido a paliar parte de los problemas que plantea la fuente. La gran calidad 
de tres averiguaciones (las de Guadalajara, Madrid y Castilla de la Orden de 
Santiago), que albergan al 66 % de los pecheros consignados para el territorio que nos 
ocupa, consiente corregir en parte los datos de las otras cinco, menos detalladas, y 
hace pensar en porcentajes de ocultación muy inferiores a los que maneja Carretero 
para el conjunto de Castilla, de por si quizá exagerados64. Las tres averiguaciones 
citadas incluyen tanto los “vecinos que pechan” (diferenciando entre pecheros, 
viudas, menores y pobres) como los “pecheros exentos”. Ello nos ha permitido, por 
una parte, estimar con cierto fundamento el número de éstos últimos para las 
restantes averiguaciones, que se limitan a registrar, sin desagregar, el primer grupo 
de pecheros. Y, por otra, a partir de las proporciones de viudas y menores que cabe 
calcular para los tres territorios citados, resolver el problema adicional que plantea el 
padrón de Soria, donde entre los “vecinos que pechan”, aunque se incluyen viudas y 
menores, “van contados a tres por dos vecinos”65. Junto a ello, el cotejo exhaustivo de 
las dos ediciones del recuento66, nos ha permitido resolver algunas incoherencias u 
omisiones que incluyen tanto una como otra. Todo ello ha supuesto, en definitiva, 
incrementar en un muy prudente 1,85 % las cifras que se obtienen directamente de la 
fuente en la versión de Carretero (2008). Al no poder efectuar contrastes con 
bautismos, no estamos en condiciones de introducir mayores correcciones.  

Una evidencia adicional acerca de que tales cifras, ligeramente corregidas, no 
resultan disparatadas, la ofrece la relativa coherencia interna de su reparto comarcal 
en comparación con las del “censo de los millones”. 

 
                                                
64 Carretero (2008), tomo II, pp. 461-462, un tanto arbitrariamente, propone un porcentaje de ocultación 
en la población pechera castellana del 20 % de los efectivos que registra en su, por otra parte, 
magnífico estudio. Ello está ligado a su discutible apreciación de que, frente a los cuatro millones de 
habitantes que Pérez Moreda (2002) estima para la Corona de Castilla en 1530, ésta contaría por 
entonces con cinco millones “o incluso más”. Al centrarse en exclusiva en dicho recuento y no 
considerar otros, en especial el de 1591, no repara en que tal aseveración supone que se esfume, en 
gran medida, el significativo aumento de la población castellana del Quinientos, admitido por todos 
los estudiosos. 
65 La averiguación de Soria, sin embargo, tiene la peculiaridad de ser una de las pocas que, aparte de 
vecinos pecheros, incluye hidalgos y clérigos. 
66 Carretero (2008) e INE (2008). 
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Cuadro 11. Distribución comarcal y crecimiento de la población 
de Guadalajara entre 1530 y 1591 

 1530 1591 (b) 1530-1591 (b) 
Comarcas Pecheros (%) Pecheros (%) Tasa de ∆ (%) 

La Campiña 33,3 38,1 0,71 
La Sierra 22,6 14,4 -0,25 
La Alcarria 34,0 36,6 0,61 
Molina 10,1 10,9 0,62 
Total 100,0 100,0 0,49 
Fuentes: Las mismas del Cuadro 9. 

 
La Campiña y La Alcarria, pero en especial la primera, que ya albergaban los 

porcentajes más elevados de la población provincial en 1530, habrían conocido 
intensos aumentos demográficos entre dicha fecha y 1591, acrecentando su ventaja en 
dicho reparto comarcal. Molina, por su parte, aunque también habría registrado un 
notable incremento de sus efectivos, no habría logrado aumentar significativamente 
su peso en el total provincial, dada la reducida proporción de que partía. En 
contraste, La Sierra habría asistido a un sensible retroceso de su población, que 
habría hundido su peso relativo sobre el total67. La hipótesis de la existencia en este 
período de una corriente migratoria desde esta comarca hacia La Campiña y La 
Alcarria, mejor dotadas de tierras de cultivo, merece tenerse en consideración. En 
cualquier caso, semejantes trayectorias agudizaron hasta el extremo las diferencias en 
el poblamiento de las distintas comarcas. En 1591, las densidades demográficas de 
Molina y La Sierra (6,7 y 9,0 habitantes por km2, respectivamente) quedaban muy por 
debajo de la media española, mientras que la de La Alcarria (16,5) la superaba y la de 
La Campiña (28,6) la duplicaba. 

Aunque podamos admitir con cierta seguridad la dimensión y la intensidad del 
crecimiento demográfico de la provincia alcarreña que se desprende de las cifras de 
pecheros de 1530 y 1591, una vez corregidas, subsiste la pregunta inicial: ¿fue el 
ritmo de aumento menor entre 1530 y 1550-1558, que entre estas fechas y 1583-1591, 
las de los máximos de los bautismos? Lamentablemente, las evidencias que ofrecen 
los recuentos efectuados entre la Averiguación de Pecheros y el “censo de los 
millones”, demasiado fragmentarias y parciales, aportan muy poco al respecto. 
Primero, atañen a un número de núcleos muy inferior al total. Tomando como 
referencia los 495 de 1591, las cifras extraídas de los Expedientes de Hacienda para 
1561 y 1586 sólo cubren, respectivamente, el 24,6 y el 28,9 % de aquéllos; por su parte, 
las de los recuentos de 1571 (vecindario del repartimiento de moriscos) y 1575-1581 
(Relaciones Topográficas), se quedan en el 33,3 %. Segundo, el número de localidades 
por comarca que incluyen presenta enormes disparidades. Prescindiendo del caso 
extremo de Molina en 1575-1581 (sus Relaciones Topográficas no se han encontrado, 
por lo que no hay datos de lugar alguno de esta comarca para esas fechas), las más 

                                                
67 Una razón adicional a las indicadas en el epígrafe de crítica de fuentes demográficas para no recurrir 
a tasas de natalidad superiores al 39 ‰ a la hora de corregir los datos de 1591 estriba, precisamente, 
en que éstas convierten el retroceso demográfico de La Sierra en 1530-1591 en un auténtico desplome. 
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perjudicadas suelen ser La Sierra y La Alcarria: para la primera, los núcleos 
incluidos, en porcentaje del total de 1591, son el 2 % en 1561, el 9 % en 1571, el 25 % 
en 1575-1581 y el 16 % en 1586; para la segunda, en el mismo orden, el 9 %, el 12 %, el 
29 % y el 10 %. Y, tercero, vinculado con lo anterior, presentan una azarosa 
distribución comarcal de sus vecinos, que apenas guarda relación con las pautas que 
se aprecian en 1530 y 1591. Para comprobarlo, basta comparar los Cuadros 11 y 12. 

 
Cuadro 12. Distribución comarcal de los datos fragmentarios 

de los recuentos de 1561, 1571, 1575-1581 y 158668 
 1561 1571 1575-1581 1586 

Comarcas Vecinos (%) Vecinos (%) Vecinos (%) Vecinos (%) 
La Campiña 52,7 61,8 64,3 41,8 
La Sierra 1,5 6,9 7,9 12,2 
La Alcarria 7,4 15,9 27,8 7,2 
Molina 38,4 15,4 0,0 38,8 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
Fuentes: Para 1561 y 1586, Velasco (2010), pp. 409-426. Para 1571, Archivo General de 
Simancas, Cámara de Castilla, legajos 2.159 y 2.160, e INE (1982). Para 1575-1581, 
Ortiz García, (ed.) (2002). Y elaboración propia. 

 
Por tanto, cualquier tasa de crecimiento que se calcule a partir de estos datos 

parciales adolece de tantos defectos que resulta prácticamente inservible. Dejando a 
un lado los números, si suele poder apreciarse, en línea con lo que se observa entre 
1530 y 1591, una mayor intensidad en el crecimiento demográfico de los lugares de 
La Campiña y de La Alcarria (en 1571-1591 y 1578-1591, por ejemplo), así como un 
dinamismo muy inferior, retrocesos incluidos, en los de La Sierra (entre 1578 y 1591 
e, incluso, entre 1586 y 1591). Lo más interesante, quizá, es la imagen impresionista 
que ofrecen los comentarios sobre la evolución demográfica reciente de sus pueblos, 
realizados por los vecinos que actuaron de peritos, que recogen las Relaciones 
Topográficas69. Preguntados acerca de si había, en el lapso 1575-1581, más o menos 
vecinos en su localidad que antes, las respuestas de 165 núcleos de población, 
ordenadas por comarcas, se recogen en el Cuadro 13. 

 
Cuadro 13. Distribución comarcal de las respuestas de los vecinos sobre la 

evolución demográfica local recogidas en las Relaciones Topográficas (1575-1581) 
Comarcas Núcleos 

con datos 
Más vecinos 

que antes 
Los mismos 

que antes 
Menos vecinos 

que antes 
No saben o 
nada dicen 

La Campiña 80 47 (59 %) 8 (10 %) 22 (28 %) 3 (3 %) 
La Sierra 40 5 (13 %) 6 (14 %) 24 (60 %) 5 (13 %) 
La Alcarria 45 23 (51 %) 2 (4 %) 13 (29 %) 7 (16 %) 
Molina 0 0 0 0 0 
Total 165 75 (45 %) 16 (10 %) 59 (36 %) 15 (9 %) 
Fuentes: Ortiz García, (ed.) (2002), y elaboración propia. 

 
 

                                                
68 Aunque hemos desechado sus datos, también hemos vaciado, a partir de la edición facsímil de la 
obra de Tomás González (1829), INE (1982), el llamado “censo de los obispos” de 1587. 
69 Para un estudio parecido, Velasco (2010), pp. 427-432. 
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Cuadro 14. Diezmos de trigo y cebada recogidos por el cabildo toledano 
en el siglo XVI en Guadalajara (base 100, 1492-1499) 

Períodos Índices 
1501-1509 85,7 
1530-1531* 158,6 
1534-1539 152,0 
1540-1549 142,6 
1550-1559 165,8 
1560-1569 175,7 
1570-1579 181,0 
1580-1589 165,5 
1590-1599 162,1 

* Existen varias lagunas en los datos: 1511-1529, 1532-1533, 1555 y 1563-1564. 
Fuentes: López Salazar y Martín Galán (1981), y Archivo de la Catedral de 
Toledo, Libros de Vestuarios. 

 
Dicha imagen, como puede observarse, cuadra bastante bien con la distinta 

trayectoria demográfica que, durante los dos últimos tercios del siglo XVI, siguió La 
Sierra frente a La Alcarria y, sobre todo, La Campiña. Los lugares de dicha comarca 
que, según sus propios vecinos, tenían menos población en 1575-1581 que antes 
constituyen una amplia mayoría, justo al contrario que en los otros dos territorios. 
Los motivos que expresaron, comunes a los que indicaron los de las localidades de 
La Campiña y La Alcarria que habían conocido la misma vicisitud, son, en primer 
término, las enfermedades y, en concreto, la peste: su presencia se consideraba razón 
suficiente del descenso demográfico70, al igual que su ausencia bastaba para explicar 
lo contrario71. En segundo lugar, la emigración72. Y, en tercer lugar, “la esterilidad de 
los tiempos”73. No obstante, la imagen predominante es la de la pujanza demográfica, 
abundando en La Campiña y en La Alcarria las localidades con respuestas como 
“Nunca tuvo tantos vecinos como agora”, “Tiene más que nunca antes”, o “Nunca 
fue de tantos vecinos”74. Por tanto, aunque no podamos demostrarlo plenamente, es 
probable que, de mediados del siglo a finales del decenio de 1580, la población de 
Guadalajara creciese a un ritmo superior al que indica la tasa promedio del 0,49 %, 
establecida para 1530-1591. Pero, ¿existen indicios de que, entre 1530 y mediados de 

                                                
70 San Martín del Campo, La Campiña, 1580: “Tuvo más vecinos antes porque de 15 de agosto a 15 de 
septiembre de este año ha habido peste, como en muchas otras partes”. 
71 Pareja, La Alcarria, 1580: “Nunca tuvo más vecinos que agora porque desde el año de 1507 no ha 
habido mortandad”. 
72 En La Sierra es frecuente la respuesta “Hubo más vecinos, pero se han ido o se han muerto”. Incluso 
en La Campiña, unos núcleos crecieron a costa de otros, como indica, en 1575, la respuesta de 
Taracena: “Ha tenido más vecinos pero, por proximidad, se han ido a Guadalajara los ricos, y a ésta y 
a Madrid los pobres”. 
73 En varias ocasiones se citan como ejemplo de años estériles los de 1577, 1578 y 1579. Un buen tanto a 
favor de fuentes cualitativas como ésta es que tal afirmación la confirman plenamente los diezmos de 
cereales percibidos, en esos años, por el Arzobispado de Toledo en sus arciprestazgos de Guadalajara, 
Alcolea, Zorita de los Canes y Almoguera, Hita y Brihuega, que se extendían por buena parte de La 
Campiña y, menos, de La Alcarria y de La Sierra: el promedio del diezmo de trigo y cebada ingresado 
en el trienio 1577-1579 fue un 26 % inferior al del quinquenio 1572-1576, y el concerniente a la 
desastrosa cosecha de 1578, un 43 % más pequeño. 
74 Aunque siempre en el contexto de fragilidad propio de una economía orgánica. Como decían los 
vecinos de Marchamalo, La Campiña, en 1579, “Antes había menos vecinos, pero había menos 
pobres”. 
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la década de 1550, creciese a un ritmo inferior? Los recuentos de población no nos 
ayudan a este respecto, pero las cifras decimales de los cinco arciprestazgos del 
Arzobispado de Toledo enclavados en la provincia alcarreña permiten conjeturar el 
sentido de la respuesta. 

Los diezmos recaudados en gran parte de La Campiña y porciones reducidas de 
La Alcarria y La Sierra por la mesa capitular toledana indican que el crecimiento de 
la producción de trigo y cebada fue intenso entre la última década del siglo XV y los 
años en que se efectuaron las averiguaciones de pecheros, tras superar la durísima 
prueba de la crisis de 1504-1507 y, probablemente, alguna más para la que carecemos 
de datos. Pero en la segunda mitad del decenio de 1530 y durante el de 1540, el 
producto cerealista tendió a descender, no recuperando la senda del crecimiento 
hasta después de 1550. Parece posible, pues, que si eso fue lo que ocurrió con la 
producción del alimento básico en una notable porción de la provincia alcarreña 
entre 1530 y comienzos o mediados de la década de 1550, su población creciese a 
menor ritmo en ese lapso que entre, aproximadamente, 1554 y finales de la década de 
1580. 

 
Cuadro 15. La población de la actual provincia de Guadalajara 

en 1752, 1787 y 1860 en proporción a la de 1591 
 1752 1787 1860 

Comarcas % % % 
La Campiña -40,3 -32,6 -22,2 
La Sierra +16,0 +34,5 +96,3 
La Alcarria -21,3 -12,5 +4,4 
Molina +28,5 +35,1 +65,4 
Total -17,6 -8,0 +14,5 
Fuentes: Para 1752, la nota 61. Y para 1787 y 1860, las citadas en el Cuadro 3. 

 
Los efectivos demográficos de la actual provincia de Guadalajara se contrajeron 

notablemente entre finales del siglo XVI y mediados del XVIII, si bien esta imagen, 
para no resultar equívoca, debe completarse con la que ofrecen los índices de 
bautismos: una caída intensa, con diversas vicisitudes, desde los máximos de 1583-
1591, que tocaría fondo en 1707-1715, seguida de una lenta, trabajosa e incompleta 
recuperación que caracterizaría al resto del Setecientos. Lo penoso de ésta lo muestra 
claramente el Cuadro 15 para 1752, contabilizándose un descenso del 17,6 % de la 
población provincial, semejante al que manifiestan los índices de bautizados, del 17,1 
% si se elige el lapso 1583-1591 para efectuar el cálculo con el promedio concerniente 
a 1748-1756. Todavía en 1787 los efectivos de Guadalajara eran inferiores en un 8 % a 
los de 1591, si bien, en este caso, los índices de bautismos resultan algo menos 
pesimistas, situándose, para 1783-1791, un 6,8 % por debajo de los máximos de 
finales del Quinientos75. Esta trayectoria había dado al traste con cualquier ventaja 
que, en cuanto al poblamiento, la provincia alcarreña pudiese tener a finales del siglo 
                                                
75 Entre 1752 y 1787, la población de la provincia aumentó un 11,6 %, y el índice de bautismos, de 1748-
1756 a 1783-1791, un 12,4 %. 
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XVI: su densidad demográfica en 1752, 12,1 habitantes por km2, era claramente 
inferior a los 18,6 en que cabe situar el promedio español, a la par que, al contrario de 
lo que sucedía en 1591, tampoco lo alcanzaba ninguna de sus cuatro comarcas76. 

Si, para completar este panorama, se busca algún observatorio intermedio entre 
el “censo de los millones” y el Catastro de Ensenada, resulta obligado detenerse en el 
“vecindario de la sal” de 163177. Sin embargo, no es mucho lo que éste añade, dado 
que, en cuanto a Guadalajara, le aquejan problemas análogos a los citados respecto 
de los recuentos efectuados entre 1530 y 1591: sólo hay datos para una fracción del 
total de núcleos (el 36 % de los incluidos en 1591), algunas comarcas apenas están 
representadas (en especial, La Sierra, con sólo el 3 % de los suyos), y los pesos 
relativos de cada una de ellas en el total de vecinos cuantificado poco tienen que ver 
con las pautas observadas en 1591 y 1752. Pese a todo, dos elementos juegan a favor 
de este recuento: uno, el que los núcleos presentes en 1631, aunque sólo supongan el 
36 % de los recogidos en 1591, albergasen en esta fecha al 45,3 % de la población 
provincial; y dos, que la tasa de natalidad que surge del contraste realizado, para 
veinte lugares, entre el “vecindario de la sal” y el promedio de bautismos de 1627-
1635, del 39 ‰, no sea disparatada78. Ello nos ha animado a hacer un único cálculo 
global, que viene a confirmar lo que revelan los índices de bautismos cuando sitúan 
su mínimo de todo el siglo XVII en la década de 1630: si tales índices, de 1589-1595 a 
1631-1639, registran un retroceso del 22,8 %, las 178 localidades de la provincia 
presentes en el “vecindario de la sal” recogen una contracción de sus efectivos, entre 
1591 y 1631, del 21,9 %. 

En la segunda mitad del siglo XVIII, los contrastes comarcales subyacentes a la 
negativa evolución demográfica de Guadalajara desde finales del Quinientos, aunque 
siguieron siendo intensos, se atenuaron respecto a 1591, en la medida en que las dos 
comarcas que albergaban entonces el grueso de la población provincial, el 74,4 % en 
concreto, La Campiña y La Alcarria, sufrieron notables descalabros, y fueron Molina 
y La Sierra, que sólo reunían el 25,6 % restante, las más dinámicas desde el punto de 
vista demográfico: en 1787, tales porcentajes habían pasado a ser, respectivamente, el 
62,5 y el 37,5 %. Si extendemos la comparación hasta 1860, aún con las precauciones a 
que se hacen acreedores tanto el censo correspondiente como nuestra muestra de 
bautismos de base, obtenemos una imagen similar aunque amplificada: los notables 
incrementos de los efectivos de La Sierra y Molina habrían ampliado el peso relativo 
de ambas comarcas sobre el total hasta situarlo en el 40,9 %, a costa del de La 
Campiña y La Alcarria, que sumaban el 59,1 %79. 
                                                
76 Las cifras de población de España proceden de Sebastián (2005), p. 17. 
77 En su caso, la fuente que hemos utilizado ha sido Velasco (2010), pp. 409-426. 
78 No cabe inferir de ello que ésta sea la tasa de natalidad más probable para 1631. Hemos estimado los 
habitantes aplicando el coeficiente 3,60, que se obtiene para un pequeño número de núcleos con datos 
del siglo XVII en Martín Galán (1985), p. 614. Velasco (2010), pp. 170-171, emplea el de 3,61, promedio 
que el vecindario permite calcular para un amplio conjunto de localidades de la Submeseta Norte. 
79 Adviértase que si, desde finales del siglo XVI, la primacía en el crecimiento demográfico comarcal 
corresponde, como recoge el Cuadro 15, a La Sierra, la imagen cambia sustancialmente si el análisis se 
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Pero, como indica el Cuadro 15, en la evolución demográfica provincial 
registrada entre 1591 y 1860, La Sierra y Molina de Aragón no tuvieron la principal 
cuota de responsabilidad. En efecto, como revela una diferencia del 14,5 % entre la 
población de ambas fechas, positiva pero minúscula (un ritmo promedio anual de 
aumento cercano a la parálisis, del orden del 0,05 %), la principal característica de la 
trayectoria demográfica de Guadalajara entre finales del siglo XVI y el segundo tercio 
del XIX fue la profunda debilidad del incremento de sus efectivos. Ciertamente, se 
habría requerido un dinamismo muy singular para que Molina y La Sierra, las 
comarcas menos densamente pobladas y las peor dotadas para la actividad agrícola 
de la provincia, lograsen compensar con el aumento de sus poblaciones, en un lapso 
que no se eternizase, el hundimiento demográfico de La Campiña y, en menor 
medida, de La Alcarria habido en el siglo XVII, y la paupérrima recuperación de 
ambas comarcas en el XVIII. Si aquél fue, además de intenso, muy duradero, ésta 
resultó tan extremadamente lenta que, a la altura de 1787, ambas comarcas 
presentaban un panorama demográfico más propio, en otras latitudes, de mediados 
o finales del Seiscientos que de la penúltima década del Siglo de las Luces: la 
población de La Alcarria se situaba todavía un 12,5 % por debajo de la de 1591, y la 
de La Campiña, un pavoroso 32,6 %. 

Los obstáculos a los que se enfrentó la recuperación poblacional de las dos 
zonas, ya fuesen económicos, ambientales o puramente demográficos, en forma de 
una mortalidad elevada o de emigración, resultaron casi insalvables, cuando eran 
ambas (y, en especial, La Campiña), a juzgar por sus densidades de poblamiento, las 
de mayor potencial productivo de Guadalajara. Y sus incapacidades lastraron la 
trayectoria demográfica de la provincia alcarreña, pesando más que el dinamismo de 
Molina de Aragón y de La Sierra, no sólo en el Setecientos, sino hasta 186080. Para 
entonces, no era ya que la densidad demográfica de Guadalajara no alcanzase la 
media española (31 habitantes por km2), es que, con 16,8, apenas superaba la mitad 
de ésta. 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                   
realiza desde 1530. Se puede comprobar, entonces, que el aumento de los efectivos de esta comarca 
entre 1591 y 1752 tan sólo sirvió para enjugar las pérdidas habidas entre 1530 y 1591. Entre 1530 y 
1860, fue Molina de Aragón, indiscutiblemente, la comarca que más creció, como apuntan los índices 
de bautismos: de recuento a recuento, un 141,2 %, frente al 68,1 % de La Sierra. 
80 Y quizá más allá de esa fecha. Llama poderosamente la atención que la evolución poblacional de 
Guadalajara en el último cuarto del siglo XIX difiera notablemente de la del resto de provincias 
castellano-manchegas. Si los efectivos demográficos de Albacete, Ciudad Real, Cuenca y Toledo 
crecieron, en promedio, un 17,7 % entre 1860 y 1900, registrando aumentos recuento a recuento, los de 
Guadalajara se estancaron, anotándose en los censos de 1877, 1887, 1897 y 1900 cifras siempre algo 
inferiores a las de 1860 (en 1900, un 2,2 % menos), como si entonces hubiesen alcanzado un cénit difícil 
de superar. 
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5. La producción cerealista: bases factuales y trayectoria 
 

5.1. Los registros decimales: fuentes y método 
 

Lamentablemente, pese a la riqueza de los archivos de Guadalajara, los registros 
decimales que hemos localizado hasta ahora, a diferencia de las fuentes que ofrecen 
información demográfica, no permiten reconstruir adecuadamente la trayectoria del 
producto agrario en las cuatro comarcas en que hemos dividido la provincia actual. 
En el centro, el sur y el este de La Alcarria y en Molina de Aragón, las dos 
instituciones eclesiásticas que controlaron sus diezmos en la Edad Moderna los 
administraron acudiendo asiduamente al arrendamiento de su cobro, lo que impide 
construir series de décimas en especie. Así lo hizo siempre la mesa capitular 
conquense en las reducidas porciones del sur de la provincia adscritas al Obispado 
de Cuenca, como la parte septentrional del Sexmo de Chillarón o la Prestamera de 
Salmerón81. Más relevante resulta, al afectar a espacios mucho mayores, que en el 
resto de la Alcarria y en Molina, parte del Obispado de Sigüenza, tanto los diezmos 
menudos como los mayores o “granados”, se arrendasen año tras año agregados a 
otras rentas, lo que imposibilita, incluso, el siempre complicado ejercicio de intentar 
atisbar el derrotero seguido por el producto agrario a partir de deflactar diezmos 
arrendados en dinero82. Este proceder lo mantuvo el cabildo seguntino en nueve de 
los diez arciprestazgos de la diócesis, que también se adentraba en Soria y en 
Segovia, del siglo XVI al XIX, llegando al extremo, en algunos casos, de agregar todos 
los derechos en una sola renta83. Por fortuna, en el propio arciprestazgo de Sigüenza, 
de modo gradual durante el Quinientos, se fue imponiendo la costumbre de percibir 
en especie los diezmos de cereales, circunscribiéndose el arrendamiento o la 
percepción en dinero a los menudos y a otras rentas y derechos84. Por tanto, la 
extensa diócesis seguntina, que abarcaba dos tercios largos de la provincia actual, 
sólo proporciona registros decimales en especie, concernientes a los diezmos 
mayores, para una porción del norte de ésta, que incluye 58 localidades y se sitúa a 
caballo entre las comarcas de La Sierra y La Alcarria85. 
                                                
81 Archivo de la Catedral de Cuenca, Libros de Arrendamiento de Diezmos. 
82 Archivo de la Catedral de Sigüenza, Libros del Dinero. Así lo indica, por ejemplo, la entrada 
atinente a Molina de Aragón en el libro de 1589, que recoge “Las rentas todas de Molina y su 
arciprestazgo, cahices, derechos, pontificales, beneficios simples y diezmos, y todo lo demás de aquel 
arciprestazgo”. 
83 Se trata de los arciprestazgos de Berlanga, Caracena, Ayllón, Cifuentes, Atienza, Almazán, Ariza, 
Medinaceli y Molina. En 1790, por este expediente, el cabildo ingresó más de 446.000 reales de vellón, 
un 60 % de los cuales lo aportaron los arciprestazgos de Atienza y Molina. Las únicas excepciones que 
hemos detectado conciernen a las demarcaciones de Paredes de Sigüenza, Alcubilla y Sayona, cuyos 
diezmos mayores, hasta entonces arrendados en dinero, pasaron a percibirse en especie en la década 
de 1740. Archivo de la Catedral de Sigüenza, Libros del Dinero y Libros del Pan. 
84 Estos arriendos sumaron 27.345 reales de vellón en 1790, con lo que los diezmos y demás derechos 
arrendados o percibidos en dinero rindieron, en dicha fecha, cerca de medio millón de reales. Archivo 
de la Catedral de Sigüenza, Libros del Dinero. 
85 Estamos trabajando, no obstante, con otra fuente que puede contribuir a paliar tales carencias: los 
libros parroquiales de tazmías que se guardan en el Archivo Histórico Diocesano de Sigüenza. 
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Para el tercio restante, que atañe grosso modo al sudoeste de la provincia actual, 
la singular administración que aplicó la tercera institución eclesiástica que tenía parte 
en las rentas decimales de Guadalajara, el Arzobispado de Toledo, a través de cinco 
de sus veinticuatro arciprestazgos86, aporta abundante información sobre diezmos en 
especie, si bien circunscrita a los cereales, la cual incumbe a 134 poblaciones 
repartidas entre La Campiña, La Alcarria, La Sierra y una pequeña porción de la 
actual provincia de Madrid. Contamos, pues, con dos amplios conjuntos de datos 
sobre diezmos en especie que, aunque conciernen a 192 localidades, el 40 % de las 
existentes en Guadalajara en el siglo XVIII, corresponden esencialmente, como 
veremos, tan sólo a dos comarcas, y se ciñen, casi en exclusiva, a los cereales. Poseen, 
además, otras características que es preciso conocer. 

Los Libros del Pan de la Catedral de Sigüenza, que desde 1500 recogen año a 
año los ingresos en especie del cabildo, muestran cómo los diezmos del arciprestazgo 
seguntino, de arrendarse en grano, fueron pasando en el siglo XVI, término a 
término, a percibirse directamente, proceso que culminó en 157987. Sólo desde esta 
fecha, por tanto, puede construirse la muestra de 58 localidades antes citada, la cual 
puede alargarse hasta 1795, excluyendo con cuidado las pocas novedades que 
acaecieron en tan largo período88. Al respecto, el problema principal es el de la 
pérdida de cierto número de libros anuales; aunque aún confiamos en hallar más, 
hasta ahora sólo hemos localizado 188 de los 215 libros que median entre 1580 y 
179589. Éstos permiten, no obstante, establecer con relativa seguridad los promedios 
de diezmos ingresados en los cuatro cortes temporales que aquí más utilizaremos: 
1580-1600, 1635-1650, 1690-1705 y 1745-176090. También hemos calculado el promedio 
concerniente a 1785-179591, pero tendremos que emplearlo con gran cuidado, porque 
nos consta que, de 1761 en adelante, la administración directa del excusado por la 
Real Hacienda primero, hasta 1775, y los conciertos que acordó la Iglesia de 
Guadalajara con ésta después, hasta finales del Setecientos, suponen que los diezmos 
anotados en los Libros del Pan subvaloren el producto agrario del territorio que 

                                                
86 Los ya mencionados de Alcolea de Torote, Guadalajara, Zorita de los Canes y Almoguera, Hita y 
Brihuega. 
87 Por entonces, el grueso de las entradas de granos de la mesa capitular lo proporcionaban las rentas 
de heredades, sobre todo en cuanto al trigo y a la cebada, las especies en que se exigían, mientras que 
las entradas de centeno y avena dependían casi por entero de los diezmos. 
88 En especial, la aparición de Paredes de Sigüenza en la década de 1740 (Alcubilla y Sayona 
pertenecen a la provincia de Soria). Desde 1796, el breve derogatorio de la exención de pagar diezmos 
de que gozaba el clero regular, expedido por el Papa el año anterior, originó en el arciprestazgo de 
Sigüenza un vendaval de pleitos, instigados en su mayoría por los párrocos, y el embargo de la masa 
decimal de numerosas cillas mientras se sustanciaban aquéllos, lo que desbarata la muestra. La 
puntilla se la da a ésta, en 1804, el embargo de los propios diezmos de la ciudad de Sigüenza, una 
parte sustancial del total que el cabildo percibía en especie. Archivo de la Catedral de Sigüenza, Libros 
del Pan. 
89 Adviértase que el archivo catedralicio, entre otras vicisitudes, sufrió mucho en el curso de la Guerra 
Civil, en el cual la propia catedral se vio afectada por los combates. 
90 Los libros que faltan en los cuatro períodos son los siguientes: 1585, 1592 y 1594-1596, en el primero; 
1640, 1644 y 1647, en el segundo; 1696 y 1697, en el tercero; y 1747 y 1754, en el cuarto. 
91 Para éste, falta el libro de 1786. 
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cubren92. Junto a esta contingencia, como hemos señalado en otros trabajos, otros tres 
fenómenos incidirían crecientemente durante el siglo XVIII en el mismo sentido, el de 
ocasionar una infravaloración de la producción agraria observada a través de los 
diezmos93. Poco podemos decir aún acerca del avance de la amortización eclesiástica 
en Guadalajara, que, hasta 1795, ampliaría los patrimonios exentos de diezmar, así 
como sobre el posible aumento de la defraudación en el pago del diezmo en las 
décadas finales del Setecientos, pero en lo que atañe a la composición del producto 
cerealista y a la aparición de cultivos diversos en los labrantíos de pan, los registros 
decimales del arciprestazgo de Sigüenza parecen comportarse mucho mejor que 
otros. Así lo indica la presencia permanente en ellos, junto al trigo, la cebada y el 
centeno, de la avena, y la aparición, desde finales del siglo XVII, de las leguminosas, 
como refleja el Cuadro 16. 

 
Cuadro 16. Composición de los diezmos en especie del arciprestazgo de Sigüenza 

(porcentajes sobre las cantidades expresadas en Qm94) 
Períodos Trigo Cebada Centeno Avena Garbanzos Yeros* Producto 
1580-1600 72,96 17,56 4,34 5,14   100,00 
1635-1650 72,22 20,14 3,87 3,77   100,00 
1690-1705 69,38 19,43 7,49 3,55 0,15  100,00 
1745-1760 72,85 19,73 1,95 4,55 0,88 0,04 100,00 
1785-1795 68,80 17,57 1,48 10,43 1,64 0,08 100,00 

* En 1785-1795, con almortas y lentejas. 
Fuentes: Archivo de la Catedral de Sigüenza, Libros del Pan. 
 
 

Cuadro 17. Composición de los diezmos en especie de los cinco arciprestazgos 
alcarreños 

del Arzobispado de Toledo (porcentajes sobre las cantidades expresadas en Qm)95 
Períodos Trigo Cebada Centeno Tranquillón Producto 
1580-1600 77,5 22,5   100,0 
1635-1650 75,4 23,5 1,1  100,0 
1690-1705 72,2 25,6 2,1  100,0 
1745-1760 70,8 26,7 2,4  100,0 
1785-1795 67,4 28,0 3,0 1,5 100,0 
Fuentes: Archivo de la Catedral de Toledo, Libros de Vestuarios. 
 

                                                
92 Las tazmías parroquiales, sin embargo, que incluyen los mayores dezmeros excusados, nos 
permitirán en breve estimar con fundamento el peso relativo de esta infravaloración. 
93 Llopis y González Mariscal (2008) y (2010), y Sebastián, García Montero, Bernardos y Zafra (2008). 
94 A fin de obviar las incoherencias que se derivan de agregar las cantidades diezmadas en medidas de 
capacidad, las hemos expresado en peso. Para ello, hemos empleado los índices de conversión 
propuestos por García Sanz (1985) para el trigo (1 Qm = 2,27 fanegas), la cebada (1 Qm = 2,80) y el 
centeno (1 Qm = 2,46), y por el GEHR (1991) para la avena (1 Qm = 3,10 fanegas), los garbanzos (1 Qm 
= 2,24), los yeros y las almortas (1 Qm = 2,21) y las lentejas (1 Qm = 2,36). Para el tranquillón, mezcla 
de trigo y centeno, hemos promediado las equivalencias de ambos granos. 
95 A diferencia de la serie de Libros del Pan del cabildo de Sigüenza, la que forman los Libros de 
Vestuarios de la mesa capitular toledana está casi completa entre 1565 y 1802 (sólo falta un libro, el de 
1667). López Salazar y Martín Galán (1981) hallaron los realizados entre 1565 y 1699, y nosotros hemos 
localizado los que median entre 1700 y 1802. Adviértase que, pese a ello, aquí hemos optado por 
calcular los promedios de los diezmos toledanos concernientes a los distintos cortes temporales 
obviando los datos de los años que faltan en la serie de Sigüenza, a fin de que ambos conjuntos de 
datos resulten coherentes a la hora de efectuar comparaciones. 
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No cabe decir lo mismo de los diezmos de granos consignados para los 
arciprestazgos del Arzobispado de Toledo situados en Guadalajara, cuya 
composición recoge el Cuadro 17. Provenientes de los Libros de Vestuarios 
guardados en el archivo catedralicio de la sede primada, resultan mucho más 
refractarios a la hora de traducir esa diversidad, como mostramos en otro trabajo96. 
Estimábamos en él para la extensísima diócesis arzobispal, a partir del ejemplo de la 
antigua provincia de Toledo, que la ausencia de avena y leguminosas en los 
“diezmos de vestuarios” —estando atestiguada su existencia por las Respuestas 
Generales del Catastro de Ensenada— podía suponer que a éstos escapase, a 
mediados del siglo XVIII, del 5 al 6 % del producto de las tierras de pan llevar, 
proporción que, a finales del siglo, presumíamos habría aumentado97. Obsérvese, 
como se aprecia en el Cuadro 16, que tales especies, en el arciprestazgo de Sigüenza, 
implicaban el 5,5 % de la producción de los labrantíos de pan en 1745-1760, y el 12,1 
% en 1785-179598. En todo caso, este problema, como los otros que coadyuvaron a 
que, con toda probabilidad, los diezmos traduzcan de forma crecientemente 
defectuosa y a la baja los niveles de las cosechas de las últimas décadas del 
Setecientos, se atenúa si, como haremos, el análisis no se aleja demasiado de 1760. 

Quizá sea más relevante, en cuanto a los dos conjuntos de datos que aquí 
manejamos, saber exactamente a qué territorios representan. Téngase en cuenta que, 
tanto en el archivo catedralicio toledano como en el seguntino, extraer los registros 
decimales con la desagregación que sería deseable, núcleo por núcleo para luego 
agregar las cifras en coherencia con las comarcas que hemos establecido, afronta 
graves obstáculos. En lo tocante a los del cabildo de la sede primada, los Libros de 
Vestuarios no lo impiden, pero la enorme extensión de la diócesis disuade de ello, y 
aconseja limitarse al resumen anual de cantidades totales por arciprestazgo, de por sí 
ya bastante prolijo99. El problema es que la coincidencia entre los cinco arciprestazgos 
que radicaban en Guadalajara y las comarcas en que hemos dividido la provincia no 
es satisfactoria100. En conjunto, de las 134 localidades que los integran, 70 pertenecen 
a La Campiña, 35 a La Alcarria, 18 a La Sierra y 11 se sitúan hoy en la provincia de 
Madrid. 

                                                
96 Para ésta y otras características de la fuente, Sebastián, García Montero, Bernardos y Zafra (2008). 
También, López Salazar y Martín Galán (1981).  
97 Sebastián, García Montero, Bernardos y Zafra (2008), p. 6. 
98 Nuestras reservas respecto del promedio de diezmos seguntinos referente a 1785-1795 atañen más al 
nivel que a la composición de la producción. 
99 Para La Campiña, por ejemplo, considérese que habría que localizar, año a año, los datos de 70 
poblaciones en el seno de un conjunto que incluía 697 términos dezmatorios a finales del Quinientos y 
888 en el Setecientos (Sebastián, García Montero, Bernardos y Zafra, 2008, p. 4). Estamos persuadidos, 
además, de que ese enorme esfuerzo no mejoraría sustancialmente la base factual que se obtiene a 
partir de las cantidades anuales por arciprestazgo. Por otra parte, este es el camino que siguieron 
López Salazar y Martín Galán (1981). 
100 De los cinco, sólo el de Brihuega, con seis núcleos, cae por completo dentro de una sola comarca, La 
Alcarria. Los otros cuatro contienen poblaciones situadas en dos o tres demarcaciones distintas. 
Archivo de la Catedral de Toledo, Libros de Vestuarios. 
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Por su parte, los diezmos que la mesa capitular seguntina percibía en especie en 
el propio arciprestazgo de Sigüenza, que conciernen a 58 poblaciones —38 de ellas 
ubicadas en La Sierra y 20 en La Alcarria—, no aparecen en los Libros del Pan 
regularmente desagregados lugar a lugar, siendo su historia un tanto enrevesada. 
Los registros decimales de 47 de las 58 localidades citadas se recogen divididos en 
siete circunscripciones —los Valles— entre 1579 y 1698101. De 1579 a 1589, lo único 
que se incluye son las cantidades diezmadas por valle; luego, entre 1590 y 1698, tales 
cantidades se desagregan, núcleo por núcleo, dentro de cada valle. Esta 
desagregación permanece entre 1699 y finales de la década de 1730, pero los antiguos 
valles desaparecen a favor de una ordenación más práctica, según los “caminos de 
cobranzas” de los mayordomos102. Por último, entre 1738 y 1742103, acaba cualquier 
desagregación: los diezmos de las 47 poblaciones citadas pasan a incluirse en una 
sola partida, la “Relación de los valles”, continuando así hasta el desbaratamiento de 
la muestra en 1796. 

En ambos casos, por tanto, al no poder separarse lo que es Campiña de lo que es 
Alcarria, o lo que es Alcarria de lo que es Sierra, cualquier alternativa a considerar 
cada conjunto de datos decimales como una única muestra se enfrenta a obstáculos 
insuperables. Siendo así, sólo cabe trabajar con las dos muestras, que hemos 
representado en el Mapa 2, y tratar de elucidar de qué territorio resulta 
representativa cada una. Para ello, lo más adecuado es estudiar la composición y las 
características demográficas de las localidades que incluyen, comparándolas con las 
que hemos establecido para las comarcas de Guadalajara. Comencemos por la 
muestra toledana. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
101 Estos siete valles eran, seguramente, reminiscencia de la organización medieval del arciprestazgo. 
Se trata de Valparaíso (8 lugares), Valdehorna (6), Valdeolmeda (4), Valdesauca (7), Valderenales (5), 
Valdehenares (11) y Campo (6). Archivo de la Catedral de Sigüenza, Libros del Pan. 
102 Más práctica para los capitulares, pero no para el investigador, pues el orden de las localidades se 
altera por completo y se mezclan partidas de diezmos y primicias, al contrario que antes. Los 
administradores del cabildo se justificaban así: “Siguen los lugares del Arciprestazgo según las 
Veredas y relación de los Mayordomos Pontificales para mayor claridad, respecto de que antes se 
ponían según la diversidad de Valles que se expresan en el Becerro, y por no tener el mismo orden que 
los Mayordomos se seguía alguna confusión”. Archivo de la Catedral de Sigüenza, Libro del Pan de 
1699. 
103 Al no haber hallado aún los Libros del Pan atinentes al lapso 1739-1741, no podemos precisar más. 
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Mapa 2. Localización de los 134 núcleos de la muestra de diezmos del 
Arzobispado de Toledo y de los 58 de la del arciprestazgo de Sigüenza104 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Comarcalización Agraria de España, y elaboración propia. 
 
 

Cuadro 18. Población de las 134 localidades incluidas en los cinco arciprestazgos 
del Arzobispado de Toledo situados en Guadalajara (1530-1860) 

Ubicación Núcleos 1530* 1591 (b)** 1752 1787 1860 
La Campiña 70 37.390 59.141 35.332 40.368 46.514 
La Sierra 18 4.678 4.624 4.041 4.240 5.705 
La Alcarria 35 14.166 22.511 13.306 14.998 18.925 
Provincia de Madrid 11 3.742 6.330 4.405 4.471 5.364 
Total muestra 134 59.976 92.606 57.084 64.077 76.508 
* Para 1530, hemos estimado los habitantes aplicando a las cifras de pecheros los 
porcentajes de hidalgos y clérigos que se obtienen, en cada circunscripción, para 1591, y el 
coeficiente 3,75 al número de vecinos resultante. 
** Para 1591, hemos aplicado la reducción establecida del 10,9 % de los efectivos. 
Fuentes: Las mismas del Cuadro 3. 
 
Los núcleos radicados en los cinco arciprestazgos del Arzobispado de Toledo 

evidencian una serie de pautas que apuntan claramente a La Campiña. Primero, los 
situados en esta comarca siempre suponen cerca de los dos tercios de la población de 

                                                
104 Son demasiadas localidades para citar los nombres de todas ellas. 
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la muestra, entre el 63,9 % en 1591 y el 60,8 % en 1860105. Segundo, respecto del total 
de efectivos de La Campiña, los de los lugares de esta comarca incluidos en la 
muestra implican un porcentaje igual o superior al 85 % (del 84,9 % de 1530 al 88,5 % 
de 1787)106. Y, tercero, el comportamiento demográfico de la muestra entre 1530 y 
1860, como recoge el Cuadro 19, se asemeja notablemente al de dicha comarca, con 
hitos tan característicos como la notable dimensión del crecimiento del Quinientos, la 
intensidad del descalabro posterior, que sitúa los efectivos de 1752 por debajo de los 
de 1530, la muy débil recuperación del siglo XVIII, y el alejamiento, todavía en 1860, 
de los máximos registrados en 1591. 

 
Cuadro 19. La población de la muestra toledana “versus” la de La Campiña 

en 1591, 1752, 1787 y 1860 en proporción a la de 1530 
 Localidades 1591 (b) 1752 1787 1860 
 Número % % % % 

La Campiña (completa) 88-81 +54,0 -8,0 +3,8 +19,8 
La Campiña (en la muestra) 70 +58,2 -5,5 +8,0 +24,4 
La muestra 134 +54,4 -4,8 +6,8 +27,6 
Fuentes: Las mismas del Cuadro 3 y elaboración propia. 

 
Por tanto, parece acertado concluir que los diezmos ingresados por la mesa 

capitular toledana en tierras de Guadalajara representan, esencialmente, a La 
Campiña, una Campiña ampliada que incorpora localidades limítrofes de otras 
comarcas e, incluso, de la provincia de Madrid, sobre las cuales, sin duda, pesa más, 
pero a las que también parece contagiar sus singulares rasgos demográficos107. 

 
Cuadro 20. Población de las 58 localidades con registros de diezmos en especie 

del arciprestazgo de Sigüenza (1530-1860) 
Ubicación Núcleos 1530* 1591 (b)** 1752 1787 1860 
La Sierra 38 6.050 5.535 7.498 8.515 12.665 
La Alcarria 20 2.889 2.951 3.135 3.942 5.365 
Total muestra 58 8.939 8.486 10.633 12.457 18.030 
*Para 1530, hemos estimado los habitantes del mismo modo que en el Cuadro 18. 
**Para 1591, también hemos aplicado la reducción del 10,9 % de los efectivos. 
Fuentes: Las mismas del Cuadro 3. 
Por su parte, las localidades del arciprestazgo de Sigüenza que diezmaban en 

especie al cabildo seguntino, situadas parte en La Sierra y parte en la Alcarria, 
muestran mucha más afinidad con la primera de estas comarcas que con la segunda. 
También se verifica, en su caso, como muestra el Cuadro 20, que las pertenecientes a 
La Sierra dominen por amplio margen, recuento a recuento, el total de población de 
la muestra, con proporciones que oscilan entre el 65,2 % de 1591 y el 70,5 % de 1752, 

                                                
105 Los de La Alcarria se mueven en torno al 24 %, y los de La Sierra y la provincia de Madrid, al 7 %. 
106 Dicha proporción, en los casos de La Sierra y La Alcarria, es muy inferior y tendió a descender entre 
los recuentos del siglo XVI y los del XVIII y el XIX, perdiendo peso relativo ambos subconjuntos de 
localidades en el seno de sus respectivas comarcas. Las situadas en La Sierra, de suponer más del 16 % 
de los efectivos comarcales, pasaron al 12 %; las radicadas en La Alcarria, del 33 % a menos del 27 %. 
107 Obsérvese que, en 1787, los 18 lugares ubicados en La Sierra no habían recuperado la población 
registrada en 1591, al contrario que dicha comarca. Análogamente, los 35 de La Alcarria, a diferencia 
de ésta, aún no habían alcanzado aquélla en 1860. Ambos rasgos, entre otros, definen a La Campiña. 
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así como el que éstas representen, en todos ellos, un porcentaje claramente mayor del 
total de la respectiva población comarcal (entre el 19,8 y el 24,7 %) que las enclavadas 
en La Alcarria (del 4,5 al 7,9 %). No obstante, es evidente que, con proporciones sobre 
los efectivos demográficos de la comarca situadas entre una quinta y una cuarta parte 
del total, la representatividad de la muestra de diezmos seguntina respecto de La 
Sierra no es del mismo calibre que la atribuible a la muestra toledana en relación a La 
Campiña. Como pone de manifiesto el Mapa 2, aquélla abarca una porción 
relativamente pequeña de La Sierra, la más próxima a Sigüenza; su comportamiento 
demográfico, por otro lado, indica que se trataba, probablemente, de la zona más 
dinámica de la comarca. 

 
Cuadro 21. La población de la muestra de Sigüenza “versus” la de La Sierra 

en 1591, 1752, 1787 y 1860 en proporción a la de 1530 
 Localidades 1591 1752 1787 1860 
 Número % % % % 

La Sierra (completa) 163-149 -14,3 -0,6 +15,2 +68,1 
La Sierra (en la muestra) 38 -8,5 +23,9 +40,7 +109,3 
La muestra 58 -5,1 +18,9 +39,4 +101,7 
Fuentes: Las mismas del Cuadro 3, y elaboración propia. 

 
Ciertamente, en el ámbito del arciprestazgo seguntino la población cayó menos 

entre 1530 y 1591 que en el conjunto de La Sierra, la recuperación del siglo XVIII fue 
más vigorosa, y los niveles alcanzados en 1860, más altos. Pero lo que importa 
subrayar ahora es que todos estos rasgos, aunque no sean un duplicado exacto de los 
de la comarca serrana, apuntan claramente hacia ella, siendo diametralmente 
opuestos a los de La Alcarria, la posible alternativa108. Por tanto, hemos de concluir 
que, si bien no de forma tan nítida como en el caso de la muestra toledana y La 
Campiña, la que componen los diezmos en especie del cabildo de Sigüenza 
representa, fundamentalmente, a La Sierra. 

Así pues, a la hora de estudiar la evolución de la producción cerealista a partir 
de las dos muestras de diezmos que hemos construido, tendremos que tener muy 
presentes sus vínculos con las dos comarcas citadas. Por ahora las otras dos, La 
Alcarria y Molina de Aragón, tienen que quedar fuera del análisis. 

 
5.2. La evolución del producto cerealista en La Campiña y La Sierra 
 
Las trayectorias de las producciones obtenidas en los labrantíos de pan de los 

dos espacios de Guadalajara para los que contamos con datos, una Campiña 
ampliada, a la que permiten acercarse los diezmos del Arzobispado de Toledo, y una 
Sierra más pequeña que la comarca original, definida por las décimas del 
arciprestazgo de Sigüenza, confirman la notable magnitud de los contrastes 
                                                
108 Recuérdese que los más sobresalientes de ésta son el fuerte crecimiento del siglo XVI, el importante 
retroceso del XVII, y la débil recuperación del XVIII, que arrojaría para 1787 una población todavía 
inferior a la de 1591. 
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comarcales, característica de la provincia alcarreña que el estudio de su población ya 
nos ha permitido observar. Si atendemos, en primer lugar, a lo que revelan los 
diezmos de la muestra toledana, recogidos en el Cuadro 22 para los cortes 
establecidos, lo primero que llama la atención es la intensidad de la contracción 
productiva posterior a 1600. En efecto, luego de la década de 1570, un período 
excepcional en que las grandes cosechas de trigo y de cebada se sucedieron con 
regularidad (véase el Cuadro 14), éstas comenzaron a escasear y, pese a los repuntes 
de 1585-1588, 1594-1595 y 1597, los promedios tendieron a resentirse. No obstante, lo 
que se produjo desde 1600 fue un verdadero desplome que, casi sin solución de 
continuidad, situaría los niveles productivos medios en el lapso 1635-1650 más de un 
38 % por debajo de los de 1580-1600109. 

 
Cuadro 22. Diezmos en especie de los cinco arciprestazgos alcarreños 

del Arzobispado de Toledo (Qm) 
Períodos Trigo Cebada Centeno Tranquillón Producto 
1580-1600 2.910,8 847,2   3.758,0 
1635-1650 1.750,6 545,9 25,1  2.321,6 
1690-1705 1.638,8 581,6 47,9  2.268,3 
1745-1760 1.725,3 651,0 58,8  2.435,2 
1785-1795 1.706,2 707,8 75,9 40,1 2.530,0 

Fuentes: Archivo de la Catedral de Toledo, Libros de Vestuarios. 
 
Lo segundo a subrayar, sin duda, es la larga duración de las condiciones 

depresivas. Durante la segunda mitad del siglo XVII, luego de un paréntesis de 
escuálida recuperación hasta 1675 (el promedio de 1651-1675 resulta un 10 % 
superior al de 1635-1650), los diezmos toledanos revelan un ulterior descenso del 
producto cerealista hasta los mínimos del Seiscientos, registrados entre 1676 y 1689, 
justo antes del siguiente lapso incluido en el Cuadro 22. De hecho, éste, 1690-1705, 
pese a recoger un descenso de los niveles productivos medios cercano al 40 % 
respecto de 1580-1600, especialmente relevante en el caso del trigo, del orden del 44 
%, no hace justicia al funesto perfil de la trayectoria productiva de esta Campiña 
ampliada que nos ocupa. Realmente, se sitúa entre dos períodos aún peores: 1676-
1689, el de los mínimos del siglo XVII, con un promedio inferior en un 8,9 % al de 
1690-1705, y 1706-1722, el de los mínimos de toda la serie definida entre mediados 
del Quinientos y finales del Setecientos, con uno situado un 20,2 % por debajo, una 
coyuntura excepcional en razón de los múltiples estragos que causó en la zona la 
Guerra de Sucesión. 

                                                
109 En el decenio de 1570, los diezmos que el cabildo toledano extrajo del sudoeste de Guadalajara 
superaron las 10.000 fanegas de grano en seis ocasiones (en cuatro, las 11.000) y las 9.000 en tres. En el 
de 1580, ello acaeció, respectivamente, en cinco y en una; en el de 1590, en tres y en dos. Pero lo 
ocurrido después tiene otra dimensión: tras perder en 1602 la cota de las 9.000 fanegas, sólo superaron 
la de las 8.000 en siete ocasiones entre 1603 y 1625. Y de 1626 a 1650, no alcanzaron ésta última en 
ningún año, y solamente en tres superaron la de las 7.000. Archivo de la Catedral de Toledo, Libros de 
Vestuarios. 
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El tercer aspecto a destacar es la recuperación extremadamente débil de la 
primera mitad del siglo XVIII: el producto medio correspondiente a 1745-1760 era 
todavía un 35,2 % inferior al de 1580-1600110. Resulta singularmente llamativo 
comprobar en el Cuadro 22 que, por entonces, la producción de trigo aún no había 
regresado a los niveles de la de 1635-1650, situándose un 41 % por debajo de la de 
finales del Quinientos. En comparación con ella, la de cebada habría recuperado algo 
más de terreno, aunque aún era un 23,2 % menor que la de 1580-1600, y la de centeno 
habría progresado, si bien esta especie apenas implicaba el 2,4 % del producto 
cerealista que recogen los diezmos. 

La inclusión de las cifras atinentes a 1787-1795 (en cursiva en el Cuadro 22), 
sometidas a cuarentena por los motivos que antes explicamos, no cambiaría, en 
principio, el panorama: a finales del Setecientos, la producción cerealista de La 
Campiña (ampliada) todavía sería inferior en más de un 32 % a la registrada a finales 
del siglo XVI. Se trata, quizá, de una brecha demasiado grande como para que la 
revisión al alza de tales cifras, seguramente un mínimo del verdadero nivel del 
producto de los labrantíos del territorio, la colme por completo. Naturalmente, las 
variaciones sí que serían sustanciales en lo relativo a cualquier cálculo del producto 
cerealista por habitante que quepa realizar, por lo que nos abstendremos de 
efectuarlo para este lapso. 

Más al norte, en La Sierra, lo que muestran los diezmos del arciprestazgo de 
Sigüenza, que recoge el Cuadro 23, es claramente distinto. 

 
Cuadro 23. Diezmos en especie del arciprestazgo de Sigüenza (Qm) 

Períodos Trigo Cebada Centeno Avena Garbanzos Yeros* Producto 
1580-1600 1.070,7 257,6 63,6 75,5   1.467,4 
1635-1650 885,0 246,9 47,5 46,2   1.225,7 
1690-1705 943,1 264,1 101,9 48,3 2,1  1.359,5 
1745-1760 1.168,1 316,3 31,3 73,0 14,0 0,7 1.603,4 
1785-1795 1.212,7 309,7 26,1 183,8 29,0 1,5 1.762,6 

*En 1785-1795, con almortas y lentejas. 
Fuentes: Archivo de la Catedral de Sigüenza, Libros del Pan. 
 
En primer lugar, la contracción productiva de las décadas iniciales del siglo 

XVII es mucho menor: de 1580-1600 a 1635-1650, los niveles promedios se habrían 
reducido un 16,5 %, menos de la mitad que en el sudoeste de la provincia. Aunque 
también en La Sierra (reducida) la producción de trigo caería más que la de cebada, 
los retrocesos más significativos afectarían al centeno y a la avena111. En segundo 
término, entre 1650 y finales del Seiscientos, los diezmos de Sigüenza reflejan una 
recuperación del producto que situaría su nivel promedio, en 1690-1705, sólo un 7,4 
% por debajo del de finales del siglo XVI, una distancia que supone poco más de la 

                                                
110 Incluso midiendo desde el fondo del pozo que supone 1706-1722, la recuperación del producto 
cerealista en el sudoeste de Guadalajara apenas arañaría el 30 % a la altura de 1745-1760. 
111 Trigo y cebada, en todo caso, se moverían hacia abajo con intensidades bien distintas de las de La 
Campiña: frente a caídas respectivas del 39,9 y del 35,6 %, aquéllas fueron del 17,3 y del 4,2 %. 
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quinta parte de la que separaba ambas magnitudes en el sudoeste de Guadalajara. 
Para entonces, las producciones de cebada y de centeno habrían superado las cotas 
de 1580-1600, la de trigo no estaría lejos de alcanzarla, y las leguminosas se dejarían 
ver, por vez primera, en los registros decimales. Y, en tercer lugar, aunque podemos 
dar por seguro que también en La Sierra el lapso 1706-1720/22 fue desastroso debido 
a la guerra, la recuperación del producto cerealista en la primera mitad del 
Setecientos acabó dando paso a su crecimiento neto: el nivel promedio de 1745-1760 
se sitúa un 9,3 % por encima del correspondiente a finales del Quinientos. El notable 
aumento de las producciones de trigo, cebada y avena (respectivamente, un 23,9, un 
19,7 y un 51,0 % sobre los niveles de 1690-1705), así como el muy sensible de la de 
leguminosas, parece que se operó a costa del fuerte descenso de la de centeno. 

Las cifras correspondientes a 1787-1795, también en cursiva en el Cuadro 23 y 
sometidas a las mismas reservas que las de La Campiña, registran, no obstante, la 
continuidad del referido crecimiento: a finales del siglo XVIII, el producto medio de 
los labrantíos de pan de La Sierra superaría en un 20,1 % el promedio de 1580-1600. 
Debe subrayarse, de nuevo, que se trata de un mínimo que, una vez revisadas dichas 
cifras al alza, resultará mayor, y que aconseja obviar para este período final del 
Setecientos cualquier estimación del producto por habitante. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El apreciable contraste existente entre las trayectorias productivas, en lo que a 

los cereales se refiere, de las dos zonas de Guadalajara para las que contamos con 
diezmos en especie se ve refrendado por las estimaciones que cabe efectuar acerca de 
la evolución del producto cerealista por habitante entre finales del siglo XVI y 
mediados del XVIII. Al respecto, el problema consiste en asociar índices medios de 
población a los promedios de diezmos calculados para ambos territorios en los 
intervalos 1580-1600, 1635-1650, 1690-1705 y 1745-1760. Para ello, lo más adecuado es 
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recurrir a los bautismos, en concreto a los índices promedios de bautizados que, en el 
seno de nuestra muestra de base, pueden establecerse para La Campiña y La Sierra 
en los mismos cortes temporales. Éstos se recogen en el Cuadro 24. 

 
Cuadro 24. Índices promedios de bautismos de 

La Campiña y de La Sierra (base 100 = 1580-1600) 
 La Campiña La Sierra 

Períodos Índices Índices 
1580-1600 100,0 100,0 
1635-1650 76,2 80,3 
1690-1705 68,6 105,1 
1745-1760 66,6 111,7 

Fuentes: Las citadas en la nota 27. 
 
Consideramos que las tasas de natalidad más representativas de los lapsos 1580-

1600 y 1745-1760 son las estimadas para 1591 (39 ‰) y 1752 (40 ‰), mientras que nos 
inclinamos por atribuir a 1635-1650 y 1690-1705, vista la evolución de las curvas de 
bautismos, sendas tasas del 37 y del 39 ‰, respectivamente. Ello permite calcular 
índices medios de población para las dos comarcas originales en los cuatro 
intervalos. Por último, para pasar de La Campiña a La Campiña ampliada, hemos 
supuesto que la diferencia que se observa entre sus índices demográficos en 1752 (un 
3,2 % a favor de la segunda112), puede retrotraerse al Seiscientos, y hemos procedido a 
agregar dicho porcentaje a los índices de la comarca original. Hemos actuado del 
mismo modo para pasar de La Sierra a la porción de la misma definida por el 
arciprestazgo de Sigüenza, siendo la citada diferencia en su caso de un 8 % a favor de 
ésta última113. Las cifras que se derivan de estos cálculos se recogen en el Cuadro 25, 
y los índices de producto cerealista por habitante que resultan de contrastar los 
índices demográficos y los relativos a la producción de grano, en el Cuadro 26114. 

Cuadro 25. Índices de población estimados a partir de los bautismos para La Campiña, 
La Campiña (ampliada), La Sierra y La Sierra (reducida) (base 100, 1580-1600) 

Períodos La Campiña La Sierra La Campiña 
(ampliada) 

La Sierra 
(reducida) 

1580-1600 100,0 100,0 100,0 100,0 
1635-1650 80,3 84,6 82,9 91,4 
1690-1705 68,6 105,1 70,1 113,5 
1745-1760 64,9 108,9 67,0 117,6 

Fuentes: El Cuadro 24, y las operaciones que se indican en el texto. 
 

                                                
112 Dichos índices se sitúan, respecto del 100 de 1591, en los niveles 59,7 y 61,6, respectivamente, 
reflejando el comportamiento marginalmente menos desfavorable de La Campiña ampliada a 
mediados del siglo XVIII que recoge el Cuadro 19. 
113 Sus índices en 1752, situando el 100 en 1591, 116,0 y 125,3, respectivamente, atestiguan el diferencial 
de dinamismo del territorio de Sigüenza en el seno de La Sierra que consigna el Cuadro 21. 
114 Si se considera la diversidad de sus bases factuales, la cercanía relativa entre los índices de 
población y de bautismos de los territorios estudiados, hacia 1752, resulta más destacable de lo que 
podría parecer. Téngase en cuenta que, en La Campiña, el índice de población (59,7) parte de 81 
localidades y el de bautismos (66,6), de 10; por su parte, en la Campiña ampliada, territorio que, como 
sabemos, no coincide exactamente con el anterior, el índice de población (61,6) proviene de 134 
lugares. Correlativamente, el índice de población de La Sierra (116,0) se basa en datos de 150 núcleos, 
el de bautismos (111,7) en los de 8, y el de población de La Sierra —reducida—, (125,3), en los de 58. 



51 

Cuadro 26. Índices de producto cerealista, población y producto cerealista por habitante 
de La Campiña (ampliada) y de La Sierra (reducida) (base 100, 1580-1600) 

 La Campiña (ampliada) La Sierra (reducida) 
 Índices Índices 

Períodos Producto 
cerealista Población 

Producto 
cerealista por 

habitante 
Producto 
cerealista Población 

Producto 
cerealista por 

habitante 
1580-1600 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
1635-1650 61,8 82,9 74,5 83,5 91,4 91,4 
1690-1705 60,4 70,1 86,2 92,6 113,5 81,6 
1745-1760 64,8 67,0 96,7 109,3 117,6 92,9 
Fuentes: Para el producto cerealista, los Cuadros 22 y 23, y el Gráfico 8. Para la población, el 
Cuadro 25. 

 
La trayectoria de los índices de producto cerealista por habitante en la zona 

sudoeste de la actual provincia de Guadalajara, cayendo primero apreciablemente 
menos que la producción entre finales del siglo XVI y 1635-1650, recuperando luego 
parte del terreno perdido en la segunda mitad del Seiscientos, y acercándose 
finalmente, a mediados del siglo XVIII, al nivel de finales del Quinientos, indica que 
su población, ante la brutal caída de la producción de sus labrantíos de pan en la 
primera mitad del siglo XVII, se ajustó a la misma con creciente eficacia, hasta 
aproximarse a un nuevo equilibrio, en un nivel mucho más bajo, hacia 1752. En el 
ínterin, quedaron por el camino el 35 % de producto cerealista y el 38 % de los 
efectivos demográficos (midiendo de 1591 a 1752) de que había dispuesto el territorio 
en los años postreros del siglo XVI. Ello sugiere, de un lado, una relevancia del 
cultivo de cereales en la economía de esta Campiña ampliada realmente 
trascendental —quizá, en parte, una consecuencia del fuerte crecimiento demográfico 
del Quinientos— y, de otro, de modo correlativo, una alarmante falta de alternativas 
productivas de cierta importancia, que será preciso contrastar en detalle en nuevas 
investigaciones. Por otra parte, proseguir con la reconstrucción de dicha trayectoria 
del modo más fiel posible después de 1760 adquiere aún más interés, a fin de 
comprobar si el resultado de tan drástico ajuste, la recuperación de una parte 
sustancial de los niveles de producto cerealista per cápita de finales del siglo XVI a 
mediados del Setecientos, tuvo frutos positivos. 

En lo que atañe a La Sierra, circunscrita al arciprestazgo de Sigüenza, el 
producto cerealista por habitante no disminuyó mucho en la primera mitad del 
Seiscientos, pero se contrajo más en la segunda, conforme la recuperación 
demográfica superó claramente a la de las cosechas, y tornó a crecer durante la 
primera mitad del siglo XVIII, al bascular a favor de la producción el ritmo de 
aumento de ambas magnitudes, situándose, hacia 1752, no lejos de los niveles de 
finales del Quinientos. Semejante recorrido sugiere que la población de La Sierra 
seguntina no se limitó a ajustarse a la contracción que sus cosechas de granos 
sufrieron en la primera mitad del siglo XVII, por demás muy inferior a la que 
padecieron las de La Campiña, sino que, ya desde mediados de la centuria, debió de 
activar otras posibilidades productivas de la zona, quizá no tan extremadamente 
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dependiente, además, de la producción de cereales. A la altura de 1650, es posible 
que la desfavorable trayectoria demográfica del territorio, que se remontaba a 1530, 
hubiese ampliado el margen disponible para ello. Sólo así se explicaría un 
dinamismo demográfico que fue el principal responsable de los niveles relativamente 
bajos de producto cerealista por habitante que se observan en 1690-1705. Durante la 
primera mitad del Setecientos, aquéllos recuperaron parte del terreno cedido, al 
avivarse el ritmo de aumento de las cosechas más que el de la población, pero la 
continuidad del crecimiento demográfico en tales condiciones sigue remitiendo, 
hacia 1752, a la relevancia que en la economía de la zona debían de tener las 
actividades productivas ajenas al cultivo de cereales. Y, entre éstas, quizá la más 
importante fuese la ganadería. 

Precisamente por ello, parece oportuno acabar este apartado, escapando de los 
labrantíos, con una comparación entre La Campiña y La Sierra en cuanto a las 
características y magnitud de sus aprovechamientos pecuarios. Aunque, al respecto, 
no podemos aportar datos seriados, la imagen que proporcionan los Estados 
Generales del Catastro de Ensenada para mediados del siglo XVIII resulta muy 
ilustrativa. 

Lamentablemente, los “Libros H” de dichos Estados Generales, que ofrecen algo 
muy parecido a un censo ganadero para la Corona de Castilla en 1752, no se han 
conservado completos para el territorio que hoy abarca la provincia de Guadalajara, 
como advierte el INE en la edición del referido recuento115. Repartido aquél por 
entonces entre seis provincias o intendencias (Toledo, Madrid, Guadalajara, Cuenca, 
Soria y Segovia), los libros de la de Toledo, tanto de seglares como de eclesiásticos, 
no se han encontrado, así como los libros de seglares de la intendencia de 
Guadalajara, ausencias ambas que afectan de modo especial a La Campiña y a La 
Sierra. Afortunadamente en el último caso, quienes prepararon la edición del INE 
localizaron en el Archivo Histórico Provincial de Guadalajara una parte de los 
documentos remitidos por los pueblos a la contaduría general de la intendencia para 
la confección del citado libro de seglares116. El problema es que, junto a los de la 
propia ciudad de Guadalajara, faltan los de numerosas poblaciones. Es por ello que 
nos vemos obligados a trabajar, de nuevo, con muestras. No obstante, como se 
aprecia en el Cuadro 27, éstas son suficientemente representativas, incluyendo para 
La Campiña al 59,3 % de las localidades, al 67,1 % de la población y al 67,5 % de la 
superficie; para La Sierra, los porcentajes respectivos son el 59,3 %, el 78,1 y el 69,2 %. 

 
 
 
 
 

                                                
115 INE (1996). 
116 INE (1996), p. 297. 
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Cuadro 27. Características de las muestras empleadas para el estudio 
de los efectivos ganaderos de La Campiña y La Sierra en 1752 

Comarcas Total de 
núcleos 

Núcleos 
con datos 

Total de 
habitantes 

Habitantes de 
los núcleos 
con datos 

Total 
de km2 

Km2 de 
los núcleos 
con datos 

La Campiña 81 48 40.403 27.117 2.362,3 1.593,4 
La Sierra 150 89 30.376 23.720 2.908,9 2.012,7 
Fuentes: Para el total de núcleos, de habitantes y de habitantes de los núcleos con datos, los 
Cuadros 3 y 10. Para los núcleos con datos, INE (1996). Y para el total de km2 y los km2 de los 
núcleos con datos, INEbase, en la web del INE (www.ine.es). 

 
Cuadro 28. Los efectivos ganaderos de La Campiña y La Sierra en 1752 

 Número de cabezas Peso en vivo (miles de kg)117 Índices de 
carga ganadera 

Comarcas Ganado 
mayor 

Ganado 
menor 

Ganado 
mayor 

Ganado 
menor Total Kg por 

habitante 
Kg por 

km2 

La Campiña 9.999 78.635 2.722,6 2.598,2 5.320,8 196,2 3.339,3 
La Sierra 19.982 240.393 6.335,5 7.889,5 14.225,0 599,7 7.067,6 
Fuentes: INE (1996), Cuadro 27, y elaboración propia. 
 
Los principales resultados, recogidos en el Cuadro 28, evidencian que la 

importancia de la actividad pecuaria era mucho mayor en La Sierra que en La 
Campiña, algo que, dadas las características naturales de ambas comarcas, cabía 
esperar. No obstante, la magnitud de la diferencia llama la atención: según las 
muestras respectivas, las cabezas de ganado mayor de La Sierra duplicaban a las de 
La Campiña, y las de ganado menor las triplicaban. Si los cálculos se realizan a partir 
del peso en vivo, la diferencia de 1 a 3 a favor de La Sierra en cuanto al ganado 
menor se mantiene, mientras que la relativa al mayor pasa a ser de 1 a 2,3. Pero los 
datos más contundentes, al obviar las diferencias de tamaño entre ambas muestras, 
son los referentes a los índices de carga ganadera: en kilogramos de peso en vivo por 
habitante, La Sierra triplicaba a La Campiña; en kilogramos de peso en vivo por km2, 
la duplicaba. 

La composición del ganado mayor en La Campiña estaba dominada por el 
mular (el 43,9 % del peso en vivo total), lo que abunda en su vocación agrícola, 
seguido del asnal (el 39,1 %)118 y del bovino (14,5 %). En La Sierra, la especie mayor 
dominante, con diferencia, era el bovino (57,3 %). Semejante porcentaje, junto al del 
mular (14,9), sugiere la posibilidad de que la potencia de tiro disponible en esta 
comarca, dada su orografía, sobrepasase la necesaria para el cultivo, lo que, para 
estos efectivos, así como para los asnales (22,5 %) y caballares (5,3 %), abría distintas 
posibilidades de utilización: transporte, acarreo, cría de mulillas y de bueyes para su 
venta en otras áreas más volcadas a la labranza, etc. En cuanto al ganado menor, la 
diferencia entre las dos comarcas estribaba en la magnitud de cabañas y piaras, ya 

                                                
117 Para establecer los pesos en vivo de las distintas especies hemos empleado los publicados por el 
GEHR (1991), p. 83, que provienen de las estimaciones efectuadas por Flores de Lemus en 1917. 
118 Este porcentaje tan sumamente elevado sugiere que una considerable proporción de pequeños 
productores agrarios labraba sus fincas con borricos, al igual que ocurría en La Mancha (López-
Salazar, 1986, pp. 253-272) y/o que la arriería tenía una cierta entidad en la economía de La Campiña. 
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que su composición era exactamente la misma en ambas: un 74,7 % del peso en vivo 
para el ovino, un 20,6-21,1 % para el caprino y un 4,7-4,2 % para el porcino. 

Más allá de los cereales, los aprovechamientos silvopastoriles y, seguramente, 
los forestales, marcaban diferencias entre La Sierra y La Campiña, y habría que 
investigar la gama más o menos amplia de actividades que propiciaban para explicar 
de modo más satisfactorio la distinta trayectoria que, en una y en otra, siguió el 
producto cerealista por habitante en los siglos modernos. No en vano la desigualdad 
alcanzaba hasta al número de pies de colmena —5,2 por km2 en un caso, 3,0 en el 
otro—, albergando La Sierra el 23 % del total provincial, el segundo porcentaje más 
alto a nivel comarcal. No toda la afamada miel de Guadalajara se producía en La 
Alcarria, por más que ésta contase, hacia 1752, con el 48 % de las colmenas de la 
provincia. 
 
6. Conclusiones 

 
En el camino hacia el objetivo último que nos hemos marcado, la reconstrucción 

del movimiento de la población y del producto agrario en la España moderna, el 
esfuerzo que hemos invertido en la actual provincia de Guadalajara se ha visto más 
que compensado, confirmando nuestras expectativas. No sólo se trata de un 
territorio donde se han conservado excelentes fuentes para el estudio de su 
demografía y de la producción de sus campos entre los siglos XVI y XVIII, sino que, 
además, posee una serie de características que lo convierten en un buen observatorio 
para atisbar la evolución de ambas variables en el ámbito más extenso de la Meseta 
meridional y ofrecer, al efecto, relevantes elementos de contraste. Se trata de un 
espacio abrumadoramente rural, pero próximo y poderosamente influido por 
algunas de las principales urbes del interior peninsular, como Madrid y Toledo. De 
un espacio absolutamente interior, pero por el que discurrían varios de los caminos 
que unían Castilla con Aragón y el Mediterráneo. Y de un espacio con notables 
contrastes internos debidos a su tamaño, a su variada orografía y a las distintas 
aptitudes agrícolas, silvopastoriles y forestales de sus comarcas. 

A continuación, destacamos las principales conclusiones de este trabajo. 
1) Consideramos que, para la actual provincia de Guadalajara, las cifras del 

recuento de 1752 y del censo de 1787, tras ser sometidas a un test basado en las tasas 
de natalidad de una muestra que integra a un elevado número de pueblos, resultan 
bastante fiables, al menos a escala provincial. Conviene resaltar que, en el caso de las 
primeras, hemos tenido la suerte de poder contar, para el 68,5 % de las localidades de 
la provincia alcarreña, con las recogidas en las Respuestas Particulares del Catastro 
de Ensenada, gracias al trabajo de Martín Galán (1985), algo completamente inusual. 
Por su parte, tras aplicar el mismo test a los datos del vecindario de 1591, y analizar y 
comparar los índices de bautismos y las cifras de distintos recuentos 
macrodemográficos, estamos convencidos de que el “censo de los millones” 
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sobrevalora la población de la actual provincia de Guadalajara en un porcentaje 
cercano al 11 %. No obstante, su coherencia interna desde el punto de vista del 
reparto comarcal indica que, pese a dicha sobrevaloración, no contiene disparates 
que invaliden su utilización, como ocurre con otros recuentos. Tampoco nos parecen 
incoherentes las cifras del vecindario de pecheros de 1530, si bien, en su caso, no 
hemos podido efectuar el pertinente contraste con los bautismos por no disponer de 
suficientes series que arranquen desde fechas tan tempranas. Por último, existen 
indicios de que el censo de 1860 infravalora la población de Guadalajara, aunque, de 
momento, no estamos en condiciones de proponer un porcentaje corrector. 

2) Censos, vecindarios e índices de bautismos coinciden en que los resultados 
demográficos de la actual provincia de Guadalajara fueron positivos entre 1530 y 
1591, y muy pobres entre finales del siglo XVI y mediados del XIX: en el primer 
intervalo la población provincial creció a una tasa anual del 0,49 %, y en el segundo, 
tan sólo a una del 0,05 %. De hecho, Guadalajara fue uno de los territorios españoles 
en los que menos creció la población entre 1591 y 1787 ó 1860. 

3) En la provincia alcarreña, las principales singularidades del movimiento de 
los bautismos y de la población fueron la prolongada contracción, que se inició en las 
postrimerías del siglo XVI y que no tocó fondo hasta los años finales de la Guerra de 
Sucesión, y la lenta recuperación que caracterizó al resto del siglo XVIII, hasta el 
extremo de que los máximos demográficos de los años postreros del Quinientos no se 
recobraron hasta la década de 1790 o, incluso, hasta la de 1820. 

4) Los contrastes comarcales en la evolución de los bautismos y de la población 
fueron muy agudos en la actual provincia de Guadalajara en la Edad Moderna. Entre 
1530 y 1860, el número de habitantes creció un ridículo 19,8 % en La Campiña, un 
51,3 % en La Alcarria, un 68,1 % en La Sierra y un 141,2 % en Molina de Aragón. 
Además, este crecimiento se distribuyó en el tiempo de modo muy diferente en las 
distintas comarcas. En La Sierra, prácticamente toda la expansión demográfica se 
concentró después de mediados del siglo XVII; en La Campiña y en La Alcarria el 
auténtico movimiento ascendente se circunscribió al intervalo 1530-1590, ya que las 
fases alcistas posteriores fueron, en realidad, de recuperación de niveles 
demográficos ya alcanzados con anterioridad; y, por último, en Molina de Aragón, el 
movimiento ascendente de la población fue claramente predominante en todo el 
período objeto de estudio, excepto en el segundo cuarto del siglo XVII y entre 1690 y 
1715. 

5) La intensidad de las fluctuaciones interanuales de los bautismos varió 
considerablemente entre 1580 y 1850. Las desviaciones típicas de las tasas 
logarítmicas de variación de dicha variable alcanzaron sus valores máximos en 1690-
1715 y en 1790-1815, en tanto que sus valores mínimos se registraron en torno a los 
períodos 1634-1659, 1761-1786 y 1816-1841. Los grandes conflictos bélicos 
contribuyeron de manera importante a elevar la inestabilidad demográfica y 
económica en los inicios de los siglos XVIII y XIX, pero no cabe la menor duda de que 
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los intensos movimientos al alza y a la baja de la volatilidad de los bautismos 
obedecieron también a factores económicos y biológicos. 

6) Aunque para el período 1580-1795 contamos con datos sobre diezmos en 
especie para 192 localidades de la actual provincia alcarreña, el 40 % de las existentes 
en el siglo XVIII, la realidad es menos halagüeña, a este respecto, de lo que parece. 
Realmente tales datos se ciñen a dos muestras, proveniente una de los cinco 
arciprestazgos del Arzobispado de Toledo enclavados en Guadalajara, y relativa la 
otra al arciprestazgo de Sigüenza, dependiente del obispado del mismo nombre. La 
primera resulta representativa, únicamente, de la comarca de La Campiña, si bien 
que ampliada por el norte y por el este, y la segunda de una comarca de La Sierra 
reducida al entorno de la ciudad de Sigüenza. Para las otras dos circunscripciones, La 
Alcarria y Molina de Aragón, carecemos por ahora de datos. 

7) En esa Campiña ampliada, equivalente al sudoeste de la provincia, cuatro 
rasgos principales definen la trayectoria seguida por la producción cerealista en la 
Edad Moderna. Uno, un fuerte crecimiento durante el siglo XVI, que coronó en la 
década de 1570. Dos, tras los decenios de 1580 y 1590, de leve tendencia al descenso, 
una intensa contracción productiva durante la primera mitad del siglo XVII. Tres, el 
mantenimiento de la tendencia a la baja, mucho más suave, hasta comienzos del siglo 
XVIII, seguida de un abrupto derrumbamiento en los años de la Guerra de Sucesión. 
Y, cuatro, una recuperación muy débil hasta 1760. En resumen, los niveles 
productivos medios de cereales en 1745-1760 suponían el 65 % de los de 1580-1600. 
En La Sierra, circunscrita al arciprestazgo de Sigüenza, las cosas fueron diferentes 
desde 1580, momento a partir del que contamos con datos. Primero, la contracción 
productiva de las décadas iniciales del Seiscientos fue mucho menor; segundo, entre 
1650 y finales del siglo XVII, se operó una recuperación apreciable del producto 
cerealista, acercándose éste en 1690-1705 a los niveles de finales del Quinientos; y, 
tercero, luego de sortear los desastrosos años de la Guerra de Sucesión, la producción 
de las tierras de pan llevar del territorio superó, a mediados del siglo XVIII, los 
niveles mencionados. Resumiendo, en 1745-1760 el producto promedio de los 
labrantíos de pan equivalía al 109,3 % del de 1580-1600. 

8) El cálculo del producto cerealista por habitante en ambos territorios abunda 
en la notable relevancia de los contrastes comarcales en la provincia alcarreña. Con 
los números delante, tanto La Campiña (ampliada) como La Sierra reducida al 
hinterland de Sigüenza, se hallaban, en 1745-1760, en un lugar parecido de sus 
trayectorias: cerca de recuperar los niveles de producto cerealista por habitante de 
finales del siglo XVI, perdidos desde 1600. Pero los caminos que habían recorrido 
eran notablemente distintos. En la primera, los efectivos demográficos se habían 
ajustado con eficacia a la durísima caída de la producción de sus labrantíos, hasta 
acercarse, a mediados del Setecientos, a un nuevo equilibrio muy a la baja, pues los 
índices evidencian el sacrificio de algo más de un tercio del producto cerealista y de 
los habitantes con que la zona contaba en los años postreros del Quinientos. El 
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contundente acomodo entre ambas variables aún no se había completado siglo y 
medio después de 1600, lo que indica que, en él, los mecanismos automáticos de 
ajuste maltusiano tuvieron un papel más que discreto. En la segunda, por el 
contrario, la recuperación demográfica acompañó a la de las cosechas de granos 
desde 1650, logrando crecer éstas últimas más que la población en la primera mitad 
del siglo XVIII, lo que permitió que el producto cerealista por habitante recuperase 
buena parte del terreno perdido. Pero en 1745-1760, la diferencia positiva sobre los 
niveles de 1580-1600 era de menos del 10 % en la producción de granos y de más del 
17 % en los efectivos poblacionales, lo que apunta a que, en La Sierra (reducida), las 
actividades ajenas al cultivo de cereales y, sobre todo, las silvopastoriles, hubieron de 
aumentar su aportación al producto agrario de modo notable desde mediados del 
siglo XVII. En suma, los obstáculos que en La Campiña (ampliada) impidieron seguir 
con eficacia el camino de la diversificación productiva, en La Sierra (reducida) fueron 
mucho menores o más fáciles de sortear. 
 

****** 
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